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TEORIA Y TACTICA
V.-Corrientes divergentes: 

espíritu v realidad

< en el espíritu del hombre, precisa
mente porque perdurarán todas las 
razones históricas que han determi
nado su existencia y que determi
narán su muerte en un tiempo más 
o menos largo.

He ahí, como se vé, un punto de 
divergencia teórico, resultante de 
los hechos y de las experiencias so-

Toda generalización, en ciencia, en 
filosofía, en arte, etc., elude en cier
to modo los detalles, las particulari
dades. El socialismo, al definir c-n 
una teoría de humanidad los proble
mas sociales — al tratar de concre
tar en una síntesis ideológica, mo
ral. dinámica, las relaciones del in
dividuo con la sociedad y los facto
res determinantes del progreso po
lítico y económico de los pueblos—, 
dejó en pie infinidad de interrogan
tes. La teoría revolucionaria es eso: 
una interrogación. Y son los hechos 
y las experiencias las que dan su 
respuesta a quienes saben leer en la 
historia las páginas escritas con el 
esfuerzo y el sacrificio de los hom
bres de fe, de los rebeldes, de los 
idealistas.

Para definir la trayectoria del 
movimiento revolucionario bastan 
las concepciones generales, la teoría 
universal surgida de las viejas ex
periencias históricas. Con una nega
ción se formula la condena del ré
gimen capitalista, de la moral bur
guesa, de las creencias religiosas y 
políticas que hacen del hombre un 
esclavo de sus odios, de sus prejui
cios, de sus egoísmos. El socialismo 
fué, pues, un grito de alarma lanza
do en la noche de los siglos, un par
to de la conciencia humana y una 
anunciación de vida nueva. Y tuvo 
bastante fuerza el verbo redentor en 
la época en que la palabra era sufi
ciente para despertar a los pueblos 
de su letargo y lanzarlos a la con
quista del porvenir.

Ahora la definición teórica, gene
ral, no es suficiente para expresar 
el carácter de un movimiento revo
lucionario. Ya no se puede hablar 
de una teoría socialista: el socialis
mo se particulariza en tendencias 
que desintegran el concepto unifor
me primario, que expresan distintos 
estados de espíritu y de cultura, que 
dan a la historia, a los hechos y a 
las experiencias diferentes interpre
taciones.

El dogma de la libertad, patrimo
nio de todas las tendencias humani
tarias, sufre una dislocación moral 
al ser sometido a la experiencia. 
Queda en pie, como causa primera 
de todo avance social, de todo pri
mer paso hacia el futuro, el anhelo 
superador y la pureza de las inten
ciones. Pero la idea de justicia, su
peditada a la violencia de los con
trastes, restringida por la necesidad 
de defensa — en esta terrible bata
lla de las pasiones y de los intereses 
que hacen del hombre el enemigo del 
hombre —, pierde la amplitud y la 
profundidad de sus dictados y se 
convierte en un principio social, re
lativo a los intereses y a los dere
chos de la clase despojada de todo 
patrimonio y condenada a sufrir los 
más terribles infortunios.

Definir el ideal de libertad y de 
justicia, en la teoría pura, es fácil. 
La dificultad estriba en someter a 
los hechos y a las experiencias una 
concepción universal que busca nue
vas realidades espirituales en la ne
gación de todo lo que existe como 
realidad: de todo lo que fué obra de 
lentas creaciones y perdura en las 
creencias, en los hábitos y en los in
tereses del hombre, y que es, como 
toda fuerza sujeta al dinamismo de 
la historia, una potencia de equili
brio que no es posible destruir con 
simples fórmulas empíricas. Y como 
no basta tampoco la violencia ins- 
tintiva para transformar el sentido 
de las cosas, como la revolución que 
destruye y no crea tiene una in
fluencia muy pequeña y transitoria 
en la marcha del progreso, llegamos 
a este lógico resultado: las ideas 
deben elaborar en la conciencia de 
ios pueblos el mundo que se trata 
de conquistar y de realizar.

He ahí donde las corrientes del 
socialismo rompen el cauce origina
rio y se bifurcan en ramales diver
gentes que se alejan cada vez más 
del punto de partida. La generaliza
ción teórica, universal, desaparece 
bajo el imperio de las aplicación^ 
particulares, que son sin embargo 
otras tantas tentativas para encon
trar la unidad de un pensamiento 
creador. Las teorías adquieren un 
sentido nuevo a través de experien-

C aracteres de una campana
Simón Radowitzky debe ser algo 

más que un simple motivo de 
agitación

te. Desde el destierro continúa inspi
rando y dirigiendo la opinión contra el 
grupo de Stalin, y no pierde oportuni
dad para, dar señales de vida, aun cuan
do pese sobre su obra la condenación de 
los santones del Kremlin.

Según informa el corresponsal de la 
Associated Press en Moscú, la dinámica 
figura de Trotzky vuelve a preocupar a 
la opinión rusa, demostrando que no ha 
caído en olvido, a pesar de los ocho me- | 
Bes IjUC UCLU uauMiUlliuv ja. A '
ex comisario de Guerra se ve obligado al j 
ostracismo. Su nombre volvió a surgir a 1 
raíz de una carta dirigida por él al co
mité ejecutivo de la Tercera Internacio
nal, exponiendo sus puntos de vista so
bre la revolución china y sobre las en
señanzas que debe deducir de ella el co
munismo mundial. En dicha carta Trotz
ky manifiesta entre otras cosas:

“A juzgar por nuestra cultura econó
mica y nuestro nivel social, nos halla
mos más cerca del capitalismo que de la 
sociedad socialista".

Esta observación, juntamente con la 
afirmación de que la revolución en Chi
na es un movimiento puramente proleta
rio, diferente del régimen mixto de los 
obreros y campesinos, provocaron nue
vos y violentos ataques de sus adversa
rios, encabezados esta vez por Manou- 

: liweky, quien desmenuza, los conceptos 
• fundamentales empleados por Trotzky, 
■ como son: “la permanencia de la revo

lución”, la “imposibilidad de edificar u n ,

ios necnos y  cíe las experiencias su- j vaiuu eu uivmv, a ̂ oai u® w»» u iv -  

¡ cíales, que no será  posible conciliar ses que han transcurrido ya desde que el 
I - . . . p x  comisario de Guerra se ve obligado alcias nuevas y de concepciones reve-1 e o n  fórmulas doctrinarias universa- 

ladas por nuevos hechos. Y es por | [e¡3 Entre los socialistas autoritarios 
obra de ese proceso de selección, 
que deja a un lado errores y menti
ras pretéritas, que descubre los pun
tos débiles de un movimiento en 
constante avance, que hemos llega
do los anarquistas a romper la uni
dad dogmática de la escuela socia
lista oficial, precisamente porque 
encontramos demasiado estrechas 
sus concepciones materialistas y ex
cesivamente rígida su disciplina 
mental.

En la teoría pura está expresado 
un fin indeterminado. Todos los 
teóricos del socialismo propagan la 
libertad, el bien y la justicia: formu
lan un propósito de emancipación 
social que debe ser realizado a ex- 
fíehsas del orden político y económi
co vigente. Pero es en la manera de 
realizar ese propósito donde difie
ren los socialistas autoritarios y los 
anarquistas, j 
manifiestan corrientes tan divergen
tes que su encuentro resulta impo-. . .  1 , , . mer.no ae ios Bovieis.sible, no ya sobre las concepciones u n a  v a r i e d a d política 
teóricas de generalización, sino que 
tambiéén sobre el proceso de los 
acontecimientos sociales.

Para los socialistas autoritarios la 
realidad inmediata tiene más valor ( que la realidad de espíritu. Materia- • 
listas y -posibilistas, entienden*’ el 
progreso como una línea rec ta ... 
determinada por la fatalidad histó
rica y sujeta a fuerzas mecánicas 
que^el individuo es incapaz de diri
gir y de impulsar de acuerdo con 
un objetivo determinado. Y es ese 
deterninismo histórico la justifica- j 
ción de. todo lo que, existe, no. im-1 
porta que la razón lo rechace como 
absurdo y los sentimientos de fra
ternidad y justicia lo condenen por 
inhumano.

Los anarquistas se rebelan contra 
esa fatalidad. Entienden el progreso 
social como' el resultado de los es
fuerzos que realiza el individuo 
para, romper el ritmo de la his
toria, que no es la que escriben los 
hombres, sino la que hacen los pue
blos. Si no fueron eternos los siste
mas sociales del pasado, si en un 
constante movimiento progresivo la 
humanidad pasó de Ja  esclavitud 
corporal a la libertad política, del 
feudalismo a nuestras incipientes 
democracias ¿puede serle concedida 
toda una eternidad al régimen capi
talista?

El materialismo histórico es una 
deducción puramente mecánica del 
proceso de la economía, una cons
tancia del fenómeno de las necesida
des, a las que atribuyen los marxis- 
tas un valor determinante demasia
do exclusivo. Mas, como dice un 
viejo proverbio, "no sólo de pan vi
ve el hombre” , y nunca fué tan real 
como ahora el imperativo del espí
ritu  en la marcha de los aconteci
mientos humanos, por más que las 
preocupaciones sobresalientes en la 
lucha de los pueblos sean económi
cas y se expresen en la disputa por 
un cubierto en el banquete de la 
vida.

Aunque lo nieguen, los reformis-

y los anarquistas existe un profun
do abismo espiritual. Y es sobre las 
realidades del espíritu, no sobre la 
realidad contingente, perecedera, 
donde los movimientos revoluciona
rios afirman su existencia y trazan 
su trayectoria de progreso incesante, 
barriendo la hojarasca de las ideo
logías oportunistas y convencio
nales.

Una divergencia 
política

T ro tzk y  y el trotzkism o

| Toda campaña que se emprenda con 
, la pretensión de que sea abrazada pol
la masa popular, debe ofrecer una cla
ridad de propósitos que no admita lugar 
a dudas. Esta es, por otra parte, la con
dición indispensable que tenemos la 
obligación de imprimir a  tódás nuestras 
cosas, para que ellas no presenten la 
particularidad de un trampolín tendido 
con la segunda intención de cumplir os
curos designios.

Una cuestión de seriedad y honradez 
es lo que se juega cuando el anarquismo 
fija las líneas de una campaña de pro
yecciones populares. Y no hay seriedad 
ni hay honradez cuando las manifesta
ciones de la prédica y de la acción que 
abonan tales campañas, no ofrecen la 
claridad suficiente como para reclamar 
el respeto y la comprensión de parte de 
todos.

Cuando la condición de claridad está 
ausente de nuestros actos, se corre el 

. riesgo de obscurecer la verdad y el sen-

Una de las principales figuras de la  re
volución bolchev'iqui, el ex comisario de 
la guerra, León Trotzky; está actual
mente en el destierro en un lejano pun- 

y  donde tam bién  se ( to de Rusia. Trotzky perdió la partida 
.... - — ' en su lucha contra Stalin, el jefe reco

nocido del partido comunista y del go
bierno de los Soviets. Y el trotzkysmo, 
___ del comunismo 
dictatorial, fué declarado fuera de la ley 
por los que tienen en sus manos los des
tinos del pueblo ruso.

Pero Trotzky, hombre dinámico por 
excelencia, no se conforma con su suer-

ese pueblo, cuyo esfuerzo necesitamos y 
reclamamos, tenga en nuestra prédica la 
posibilidad de entendernos.

Por otra parte, si esta campaña ha de 
ser algo más que un simple motivo de 
agitación, será necesario evitar actitudes 
que bordeen el límite de lo ridículo. Pa
ra cuadrarnos en un gesto airado desde 
nuestro lugar de anarquistas, y decir: 
queremos la libertad de Radowitzky, no 
necesitábamos haber emprendido una 
campaña en favor del preso; sin necesi
dad de ella, cada uno de nosotros sabía 
ya lo que deseaba y lo que le tocaba ha
cer. El solo hecho de haber emprendido 
una campaña, denuncia el propósito de 
reclamar para ella el contributo del es
fuerzo popular. Y cuando así se piensa, 
hay que comprender la responsabilidad 
que se contrae para con el preso y para 
con el pueblo que debe libertarlo, y cui
dar de que las actitudes destempladas 
no vengan a desacreditar el sentido de 
la campaña. Un gesto puede estar lleno 
de sinceridad y, sin embargo, traer un 
resultado contraproducente para el fin 
que nos proponemos cuando ese fin tie
ne un objetivo más amplio e importan
te que el que puede tener el hecho de 
dejar sentada una actitud personal.

Los gestos destemplados no dejan de 
impresionar en el primer momento, pero 
la frecuencia e inutilidad de los mismos, 
terminan por borrar la primera impre
sión y, por último, no queda de tales 
gestos otra cosa que una sensación de 
ridículo. La campaña o el objetivo- que 
con ellos hemos querido abonar no tie
nen nada que agradecernos.

Es preciso prestigiar de otra manera 
un movimiento de opinión, si es que de
seamos que él cumpla el cometido que 
como fin le hemos fijado. Las actitudes 
claras y serias serán las únicas capaces 
de crear ese prestigio en una campaña 
que lo primero que debe captarse para 
su propio éxito, es la simpatía y el res
peto de todos.

Fijemos estos caracteres a la campa
ña que venimos llevando a cabo en pro
cura de la libertad de Radowitzky, y 
tengamos la certera de que de esa ma
nera lograremos hacerla simpática a 
los ojos del pueblo, cuyo esfuerzo nece
sitamos, al propio tiempo que infundire
mos el respeto indispensable para la 
consecución del objetivo.

lllvlUJl , lev 11111* VB1 UllXvKX vi vxc .
régimen socialista en un solo país, sin ' «<10 de la justicia que amman nuestra 
la ayuda de la revolución mundial” y s ''r'w " ”» " n s

‘ la uiviauuitt, MUIU. UBI uiMictanauv, • . . .
al extremo de enajenarse el concurso de aquellos que nos oyen hablar o nos ven 
lo t, eamnesinos” accionar, y se está a un paso de que la

v  . I campaña que nos habíamos® propuesto
La opinión de Trotzky es más perso- ]je v a i . a  término, asuma los caracteres 

nal que teórica. Pero el trotzkysmo tien-. d e  u n a  s ¡m pie  chirinada de contornos 
de a ser un movimiento político de crí- desacreditados y ridículos.
tica a los fracasos de la estrategia bol- j Una campaña de agitación, con tal o 
cheviqu'i, con lo que a través de la críti- cual propósito siempre justiciero, que 
ca de los opositores, el proletariado ruso emprendan los anarquistas, no puede 
llegará con el tiempo a descubrir la far-, afianzarse con cuatro tonterías dichas 
sa representada por un grupo de aven- ¡ e n  tono corajudo, ni con una postura 

m £g Q m e n o s  tremebunda que se pueda 
asumir. Cuando se obra así, es preciso 
convenir que lo único que se ha logrado 
es hacer el ridículo, desacreditando el 
objetivo de la misma campaña.

Una agitación tendiente a libertar del 
presidio a Simón Radowitzky, no puede 
ser un juego de niños, n i un trapecio a 
propósito para ensayar las cabriolas de 
una pretendida acrobacia revolucionaria. 
Si la agitación ha de culminar en la li
beración efectiva de nuestro mártir, si 
este es el propósito que nos guía, será 
menester que comprendamos la necesi
dad de atraer el interés del pueblo todo 
hacia la campaña, para que ella pueda 
asegurarse la mayor probabilidd de éxi
to.. Pero para ello es menester que seamos 
lo suficientemente claros como para que

j  acción. El objétivo que nos guía no lo-
“ a dictadura p V aT e íV o “etar'íad¿7aun «m. ™ tal caso, hacerse asimilar por

. . , .. armollnc mío nnc -----  ~
accionar, y se está a un paso de que la 
campaña que nos habíamos ® propuesto

ca. Pero el trotzkysmo ti en-. d e  u n a  s iniple chirinada 
movimiento político de crí- desacreditados y ridículos.

tureros políticos en nombre del comunis
mo y de la  revolución.

De la s  oposiciones
ES esfuerzo creador frente a la 

crítica negativa de ios opositores 
sistemáticos

i Hemos proclamado como una necesi
dad vital para el anarquismo, el ejerci
cio de la crítica. El derecho al desacuer
do es una concesión que voluntariamen
te se hacen los anarquistas, actúen en el 
campo obrero o prefieran desarrollar sus 
actividades en las agrupaciones doctrina
rias. Y, reconocida la libertad de actua
ción, por la preferencia de cada militan
te, queda de .hecho .definida la conducta 
de los que estén en divergencia frente a 
los métodos de propaganda y de acción. 

Todo esfuerzo es útil a la causa. Basta 
que el objetivo no desaparezca arrollado 
por la pasión, por el odio, por un mez
quino propósito de. maldad. Y como hay 
mucha labor a realizar y el campo de 
lucha es, bien amplio, queda descontado 
que ningún anarquista puede ser un es
torbo para el anarquista que desea tra
bajar en pro de las ideas y del movi
miento.

No negamos el derecho a la crítica, 
precisamente porque no imponemos a 
nadie que piense como nosotros y que 
acepte sin discusión nuestros puntos de 
vista sobre cualquier problema de la 
propaganda. Pero de la misma manera 
que respetamos los ajenos esfuerzos y 
nos substraemos a  toda actividad que no 
concuerde con nuestro pensamiento o 
con nuestra iniciativa, podemos exigir al 
adversario de casa que se preocupe de 
su labor y que no pierda el tiempo en 
negar o en destruir lo que no está dis
puesto a superar.

; La crítica negativa n0  puede valorizar 
un esfuerzo colectivo, precisamente por
que n0  sólo le substrae fuerzas y ele
mentos de ejecución, sino que también 
lo desacredita ante propios y extraños. 
Para tener derecho a criticar una cosa 
es necesario demostrar su ineficacia, no 
con palabras, sino con hechos. Una rea- 

, lización pequeña se supera con una rea- 
1 lización grande. Y ese debe ser el obje- 

... , . tivo de los disconformes con l a ’F . O.
tas no pueden eludir la prevalencia r . a . y LA PROTESTA, con el movi- 
del espíritu, de las pasiones, de las miento que encarnan la organización y 
creencias y de los ideales, en la lu-' <■' si e» que en realidad desean
. T í a  , , a £  , superar los medios de propaganda conella de los hombres contra la tata- [ gU,3 c u e n â n  jos anarquistas de este país, 

lidad histórica... ’No hablemos ya 1 Como no obran así los opositores sis- 
del fenómeno revolucionario que po- temáticos, como sólo niegan lo que no 
ne frente a frente a explotados y ex- " ....... .
plotadores, enemigos no solamente 
por la desigualdad económica, sino e n  ei error de criticar actitudes que no 
también en los derechos civiles, so-! comprenden y esfuerzos que empequeñe
cíales, humanos. En el fondo de to- c ™ 55 7 ”"*,“ ’Z".
das las guerras y revoluciones, ¿no ' t0  a m ag0 COntra el movimiento obrero 
perdura la aversión de las creenciasanarquista, hacer creer a sus parciales 
antagónicas, de las ideas profunda-' 
mente adversas, de los odios y pre
juicios que dividen a los pueblos 
más allá de la patria común y de los 
comunes intereses? Para explicar
nos la continuidad de la lucha de 
razas, de religiones — el fascismo, 
el nacionalismo y hasta *el mismo 
clasismo — es necesario tener' en 
cuenta este hecho: que las causas 
materiales están acondicionadas por 
causas morales, por lo que la ci
vilización capitalista, aun cuando se 
llegara a solucionar el problema 
económico a la manera que quieren 
los marxistas, no podrá eternizarse

son capaces de superar, como les guía un 
| propósito de contienda personal y un 
1 mezquino deseo de destrucción, incurren

I cen su pobre labor. ¿No intentan los del
I sector pseudo individualista, en un ton- 
> to amago contra el movimiento obrero

I

que en el X Congreso de la F. O. R. A. 
se impuso una mordaza a los delegados 
y se votaron resoluciones a capricho de 
unos cuantos militantes? En la asamblea 
regional, después de haber sido liquida
da la cuestión personalista — que nadie, 
excepto los interesados, querían discu
tirla: como no se discuten hoy los an
teriores cismas —; en aquella reunión 
de militantes venidos de todos los rinco
nes de la  república, decimos, se discutió 
demasiado, y, lo que es más sintomáti
co, las opiniones estuvieron divididas so
bre muchos problemas tácticos, no pri
mando precisamente el criterio de los 
llamados despectivamente dirigentes.

En el Congreso de la F. O. R. A., ca
ricatura de congreso para unos y reunión 
dictatorial para otros, todos los proble
mas que interesan al movimiento fueron

ampliamente debatidos. Y una prueba de 
que los delegados expusieron su pensa
miento o fueron los intérpretes de la 
opinión del núcleo que representaban, 
está en que asuntos como el del boicot 
dieron lugar a una resolución que nos
otros no compartimos

Sobre ese y otros puntos se ha mani
festado una divergencia de opiniones. Pe
ro esa circunstancia no puede determi
nar una lucha disgregadora entre los 
militantes de la F. O. R. A., como no 
debiera constituir un motivo de guerra 
entre los anarquistas la diferente inter
pretación de un fenómeno contingente o 
la manera de concebir la propaganda 
doctrinaria en la vasta extensión del 
mundo.

Demuestran tener muy poco que decir 
y que objetar a nuestra labor quienes se 
empeñan en negarla y desprestigiarla. 
¿Por qué no hacen un esfuerzo por supe
rar el movimiento, oponiendo a la labor 
de los militantes de la F. O. R. A. algo 
que demuestre su pretendida superiori-
dad y la eficacia de sus teorizaciones pu- 1 
ramente negativas?___________________ 1

Exigencia 
satisfecha

REALIZACIONES
Cuando las ideas se internan en el 

campo de las realizaciones, buscando 
materializar sus objetivos en la vida de 
los hombres y de las cosas, ya no co
rresponden al dominio puramente imagi
nativo que ocuparon al nacer. Más que 
un. motivo abstracto de arrobamiento 
para los espíritus, las ideas que madu
raron lo suficiente como para reclamar 
un puesto en la realidad de la vida, re
presentan una promesa en la cual en
contramos la posibilidad de sosiego y de 
tranquilidad que no hemos encontrado 
hasta ahora. Entonces ya no es el solo * en el mundo 
interés de solazar el espíritu lo que nos 
lleva a abrazar y querer una idea, sino 
la posibilidad que ella nos ofrece de ha
cernos dichosos, cuando la vemos pasar 
del' mundo de la imaginación especulati
va y meramente espiritual, para buscar 
el plano de las realizaciones.

Una idea principia siendo un sueño 
que transportándonos fuera de la reali
dad, nos lleva a legiones que nos hacen 
olvidar por un momento el dolor de la 
vida.

Es así como, a pesar de ser un sim
ple sueño, tanto nos sentimos atraídos 
hacia ella que no sólo la hacemos obje
to de nuestro cariño, sino que la damos 
un asiento permanente en nuestra ima
ginación. Y toda vez que sentimos un 
dolor, una tristeza, una aflicción, a nadie 
recurrimos sino a ella para buscar un 
motivo de consuelo.

Pero ese cariño que sentimos por la 
idea que hemos concebido, redobla en 
intensidad y extensión cuanto más sean 

una gran Aparte las posibilidades que ofrezca para tra-

es un sueño, unido al acicate del dolor 
que nos acosa en la vida, lo que obra 
en nosotros el milagro de inducirnos en 
el sentido de trabajar la realización de 
lo que liemos concebido, entrando al pe
riodo más difícil que desde su nacimien
to encuentra toda idea.

Porque, en efecto, no hay período más 
prometedor, pero no lo hay tampoco más 
difícil y lleno de escabrosidades para las 
ideas, que aquel en que enderezan por el 
camino de su realización. No es lo mis
mo para el idealista hundir el espíritu 

de las abstracciones que 
buscar de cohonestar el objetivo de las 
ideas en la  realidad de la vida. Para re
montarse al infinito con la imaginación, 
no son muchos los obstáculos con que 
tropezamos. Son regiones a las cuales no 
han llegado todavía, ni llegarán nunca, 
quizás, las invenciones del hombre. El 
espíritu puede pasearse e incursionar en 
tales regiones, sin temor a sufrir un en
contrón con la noción del tiempo y del 
espacio que debemos tener en cuenta 
cuando nos apeamos del corcel de la 
imaginación.

Pero cuando se tra ta  de convertir en 
hechos el fruto de nuestros afanes, tra
yendo al escenario de la vida las ideas 
con las que nos dimos a soñar, y nos 
vemos precisados a  buscar la  manera 
de efectivarlas; cuando debe confundirse 
ei poeta con el artífice en una labor 
complementaria que haga posible la rea
lización del propósito, entonces recién e3 
cuando se presentan los mayores obs
táculos: La formidable y eterna pelea 
entre lo nuevo y aquello que ya se había 
sistematizado.

Para las ideas es el período más difí
cil y para los idealistas el más inseguro. 
Es entonces, en este período, cuando se 
hace indispensable una reconfortación de 
la fe en las propias concepciones para 
ayudarlas en su tarea de materializarse.

Mientras las ideas permanecen ence
rradas entre las paredes del cerebro sin 
otra función que la de recrear nuestro 
espíritu, no tienen enemigos que les sal
gan al paso. Pero en seguida que buscan 
salir fuera de nosotros mismos por vía 
de nuestros atributos expresivos, cientos 
de enemigos les presentan combate tra
tando de arrancarles la posibilidad de 
realización. Se da, entonces, el período 
más difícil que hemos señalado para las 
ideas, y se presenta el momento más in
seguro para aquellos que las sostienen, 
que tendrán que aferrarse con toda la 
voluntad a sus convicciones, si no quie
ren ver cómo se derrumban los sueños 
que se habían forjado.

Es el caso de las ideas que vitalizan 
nuestro movimiento, en el período que 
nos toca vivir. Nunca como ahora nues
tras ideas reclamaron tanto la fe y la 
voluntad de parte de aquellos que las 

______  . sostienen. Es la señal de que ellas han 
yugoeslavo se . secesión que agrave los conflicto baleá- abandonado el mundo imaginativo y se

Al ser rectificado por la cámara yugo
eslava, en ausencia de la oposición croa
ta, que rompió sus relaciones con el go
bierno de Belgrado, 
tuno, se produjeron 
manifestaciones de 
ñas. El movimiento 
hace meses vastas 
sofocado mediante el empleo de recursos 
violentos, que repercutieron más tarde 
en el parlamento y dieron origen al cri
men político que costó la vida a varios 
jefes del partido de 
croatas.

Contra la opinión de una giau pai iw . xaa puaiumuaueB que uirezca para tra- 
del pueblo, el gobierno yugoeslavo hizo ; ducirse en realidad. Y acaso sea ese mis- 
ratificar por el parlamento el tratado mo consuelo que ella nos da cuando solo 
de Nettuno. De ahí que hayan vuelto a ’ 
repetirse las demostraciones contra el i r — — 1 n  j 1 - u. acaaogiM nig  
fascismo italiano en Spalato y Sebeni- |
co, las dos ciudades croatas donde es ' en la forma en que se valúe la cuantía 
más profundo el movimiento nacionalis- , de estos perjuicios.
la. El gobierno de Roma repitió su pe- I "Cuarto. Los representantes locales 
dido de satisfacciones por la protesta de f responsables del orden y de la seguridad 
los croatas y el gobierno de Belgrado se públicos comparecerán ante la jurisdic- 
apresuró a ofrecerlas al agente de Mus- . ción competente. A tal objeto, el señor 
solini en Yugoeslavia. Helas aquí: Svetek, inspector del Ministerio del In-

“Primero. Se ha ordenado que el con- i terior, fué enviado a Spalato para diri- 
~ ' calidad de repre- ’ gír la instrucción del sumario contra los

funcionarios citados. Además, el Minis
terio del Interior ha destituido del car
go de consejero jurídico al Sr. Ivic, que 
en el momento de las manifestaciones, 
desempeñando las funciones de gran

el tratado de Net- 
en Croacia nuevas 
carácter antiitalia- 
de protesta asumió 
proporciones y fué I

los campesinos

vvmpcituLC. 21 LUI UUJCLUj S'CUUl
Svetek, inspector del Ministerio del In-

sejero Dr. Rodomir, 
sentante de la autoridad local de Spala- 
to y de la misma provincia, presente sus 
excusas formales al cónsul y al vicecón
sul de Italia en Spalato y Sebenico, lo 
cual será hecho hoy mismo. . _ ... . „__

“Segundo. Se ordenó que todos los ¡ “zoupano” de Spalato y su provincia, 
culpables de los citados incidentes sean así como de Sebenico, era, por lo tanto, 
castigados en forma ejemplar. i el representante de la autoridad local”.

“El Ministerio de Relaciones Exterio- ' Para satisfacer las exigencias del go- 
res tiene el honor de llamar la atención bierno fascista, los gobernantes servios 
de la legación real de Italia sobre el fomentan la guerra civil en el propio 
número de culpables que ya han sido de- ! país y ahogan en sangre la protesta de 
tenidos y castigados, los que ascienden los nacionalistas croatas. ¿No estará en 
a 21. Todos los culpables de los inciden- i los planes del fascismo italiano llevar la 
tes de Sebenico serán castigados en la ■ presión diplomática al extremo de provo- 
misma forma. j car en Yugoeslavia un movimiento de

“Tercero. El gobierno ~  ----- ___  - x  _____ ____ _ ______ „ „„
declara dispuesto a reembolsar los daños nicos y como consecuencia justifique disponen a afrontar todos los peligros de 
causados a  los barcos italianos, así co- ciertas cláusulas militares del tratado esta hora de la historia, en un tren de 
mo a los súbditos italianos perjudicados, . de Nettuno? ' francas y fecundas realizaciones.

, I I
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Sería interesante investigar lo que ha 
•definitivamente muerto de Proudhon y i 
lo que en cambio está todavía vivo des-1 
.de el punto de vista anarquista. Hemos I 
pensado en ello al leer un artículo en 
el N.o 12 del 30 de mayo de “Falce e 
Martello”, de Basilea.

El periódico de los comunistas suizos 
.de lengua italiana, que se trasplantó a 
Basilea, ha adquirido un poco el tono 
alemán, en cuyo clima se publica aho
ra. No tira ya mandobles a derecha y a 
izquierda, a ciegas, como antes. En rela
ción a los anarquistas, al menos, parece 
querer adoptar el sisteftia doctoral en 
lugar del ultrajante.

El artículo aludido, no firmado, se ti
tula “Sobre el anarquismo” y tiene por 
subtítulo: “Por la cultura de todo obre
ro comunista”. Verdaderamente, no se 
habla de ninguna manera de anarquismo 
allí, a parte de un par de frases a lo úl
timo, en donde se alude — la novedad 
habitual — a la psicología pequeño-bur- 
guesa de los obreros anarquistas. ¡Muy 
bien! los obreros anarquistas son peque- 
ño-burgueses; mientras los pequeños bur
gueses del comunismo se vuelven prole
tarios, sólo porque creen en el verbo de 
Moscú. No insistamos...

En el artículo se habla de nuestro 
gran precursor P. J. Proudhon; pero se 
habla con un artificio evidente, atribu
yéndole solo  defectos personales y aspec
tos deficientes, y señalando apenas lo que 
de él queda siempre vivo e integrado a 
la historia de la revolución y del socia
lismo anarquista.

No es difícil hallar en Proudhon erro
res políticos; se derivan sobre todo de la 
experiencia, habiéndose puesto él el pri
mero o casi en Francia contra la co
rriente, en oposición a todas las concep
ciones utopistas autoritarias de los so
cialistas precedentes, y no teniendo con
sigo y tras sí ni un partido ni una ma
sa un poco homogénea que le sirviese de 
base o de punto de apoyo. Suscitaba gran
des simpatías y odios, logró conmover y 
sacudir vastos estratos populares, sem
bró a manos llenas ideas y sentimientos 
nuevos, pero era demasiado pronto para 
que pudiese coordinar ideas y adeptos, 
animar un movimiento orgánico y com
pleto.

DE ESPAÑA
Memorándum déla C.N. T. al ier 

cer congreso de la A.i.T.
La Confederación Nacional del Trabajo IiVIr o k ta n Cia  i  x-usiUiuN 

tiene sus orígenes en, las organizaciones n u  n a  U. G. 'j
que existieron en Dspaña úesae ia pn- , 
mera internacional.

x̂ a terrible guerra mudial debía entra
ñar trastornos políticos y revoluciones 
cuyas repercusiones innuyerpn soore e* 
orden social ae las pooiaciunes. Hay crí
menes que no pueuen ser pagauós mas

Si el comité confederal consigue ese 
objetivo, uvitará al mismo tiempo la es- 
cesión, cuyas consecuencias serían terri
blemente funestas.

Esperamos en todo caso que las expe
riencias dolorosas y la unión moral de 
todos nuestros militantes contribuirán a 
qu-e comience pronto la marcha hacia la 
reconstrucción de la C. N. T. y su as
censión.

La unidad debe realizarse al mismo 
[ tiempo que la reconstrucción de la C. N. 
i T . La primera parece fácil, la segunda 
l no lo es. No es que el -espíritu de la 
l clase obrera no sea favorable; al contra
rio, ésta se halla dispuesta siempre a 

! dar su adhesión a la C. N. T. La difi
cultad está en la represión continua 
ejercida por la dictadura sobre todo lo 
que es movimiento obrero. En todas par- 

. tes en que se manifiesta un síntoma de 
■ descontento, la policía o la guardia ci- 
: vil hacen su aparición y se encargan de 
i restablecer rápidamente, de una manera 
! salvaje, el orden un instante amenazado, 
i Además, el gobieron ha difundido por 
' todo el país, en los centros industriales, 
' un ejército de espías que tratan de pe
netrar en las organizaciones obreras con 
el fin de descubrir los nombres de los 
militantes anarquistas, que poco después 

¡ van a. parar a la cárcel.
En una palabra, la dictadura no tolera 

que la C. N . T . entre en acción de nin- 
gúnú modo. Sin embargo, no nos deses- 

. peramos. Estamos continuamente en lu- 
' cha contra las medidas represivas del 

gobierno. La prisión no nos espanta Es 
por eso que el comité que suscribe tra
baja incesantemente por el restableci
miento de la unidad y no abandonará, el 
trabajo antes de que la C. N. T. esté 
de nuevo en pie y se haya convertido 
otra vez en un instrumento poderoso en 
manos de la clase obrera.

Hemos dicho ya una vez que nuestros 
camaradas saben por experiencia que la 
división es nefasta y que con ella no se 
puede llevar a buen fin ningún trabajo 
provechoso y que tratarán de entenderse 
perfectamente por el bien del movimien- 

I to obrero español. Esto por lo que se re
fiere a  los camaradas que se hallan en 
España. Por lo qwe se refiere a  los ca
maradas emigrados y que sin embargo 
no han cesado de luchar, sería bueno 
que el secretariado de la A. I. T. les 
dirigiese un llamado para que coopera
sen económicamente con los camaradas 
que quedaron en España, a  fin de que 
puedan éstos imprimir manifiestos y fo
lletos, porque en España disponemos de 
medios reducidos, vista por un lado la 
crisis económico y por otro la falta de 
medios de la C. N. T. para desarrollar 
una propaganda amplia y efectiva, como 
lo exige el momento, y para combatir 
una dictadura que amenaza destruirnos.

El Comité confederal firmante ha ela
borado grandes proyectos que deben ser 
remitidos todavía sobre los motivos más 
arriba indicados. Además, la situación de 
nuestros camaradas presos es muy pe
nosa.

Estamos absolutamente convencidos 
que si todas las fuerzas se ponen a dis
posición del Comité, la reaparición de la 
C. N. T. no se hará esperar mucho. 
Una pesada atmósfera pesa sobre toda 
España; flota en el aire la esperanza de 
tiempos mejores y debemos utilizar el 
estado de espíritu del momento. El Co
mité nacional está dispuesto a la lucha 
y contamos salir victoriosos.

El proletariado unido en el seno de la 
A. I . T. puede estar seguro de que Es
paña está siempre lista, porque el espí
ritu de nuestro pueblo no es algo que 
pueda sofocarse por la sola voluntad de 
Un dictador ridículo.

Tenemos la confianza inquebrantable 
en que pronto una C. N. T ., edificada 
sobre bases más fuertes que antes, bien 
que haya tenido que sufrir duras prue
bas, que no se pueden comparar con las 
atravesadas por los adeptos de la liber
tad en la Rusia de los zares y por los 
anarquistas y anarco-sindicalistas de la 
Rusia bolchevista actual.

Dirigimos nuestros saludos fraterna- j 
les a la A. I. T. y a  todos los presos 
y perseguidos del mundo entero, así co
mo al proletariado de todos los países.

EL COMITE NACIONAL DE LA 
A. I. T. DE ESPAÑA

I y que tienen la desgracia de caer entre 
! rejas. Los locales están clausurados y 

ocupados por la soldadesca; las bibliote
cas obreras destruidas.y los libros des
aparecidos, lo que nos da la sensación de 
que en el Guairá no existe ni pizca de 
las libertades que tanto cantan los polí
ticos aventureros en los días de eleccio
nes, cuando tienen que mendigar votos a 
lps ciudadanos. Y, sin embargo, los 
chauffe'urs no encontraron el motivo de 
ir a la huelga de solidaridad.

De modo que han respondido solamen, 
te al paro O. en Calzado, Albabiles, Pin
tores y Carpinteros. Los demás gremios, 
que siempre estuvieron con nosotros, no 
pudieron responder, debido a que, como 
organismos sindicales, no tenían fuerzas, 
pues quedaron destruidas a raíz de una 
mal llamada “unificación”, que diríamos 
en buen romance, “confusionismo”, por
que es ese el término que cabe aplicar 
a la farsa unionista.

LA INAUGURACION DE LA ESTATUA 
DE ANTEQUERA

El 16 se descubrió la estatua del pre
cursor de las libertades de América. 
¡Cuánta saliva amarga tuvimos que tra
gar en el acto de la inauguración! ¡Có
mo se aprovechan los burgueses hasta de 
la más pura figura gloriosa de nuestra 
historia: Antequera, que subió sereno al 
patíbulo con Juan de Mena y Mompox. 
por defender a la población indígena en 
pleno reinado del coloniaje español, allá 
por el año 1723, de los aventureros de 
la vetusta España, que consideraban una 
factoría al Nuevo Continente, tal como 
la considera el capitalismo extranjero!

Si el mártir levantara la cabeza, vería 
hoy la misma esclavitud de su tiempo 
imperar sobre el moderno esclavo, y no 
tendría más remedio que volver a cru
zarle la cara a los farsantes que, mien
tras le cantan loas al mártir, oprimen al 
paria bajo la bota m ilitar y suprimen las 
escasas libertades de un pueblo.

UN MITIN

El 17 se realizó un mitin en la Plaza 
Uruguaya, sin permiso policial. Esa fué 
la nota más simpática del proletariado 
rebelde de la región paraguaya. En dicho 
acto se levantó tribuna para exponer las 
razones y motivos que habían determi
nado el paro de protesta. Hablaron los 
compañeros N. Soler, Amavile, Deflla y 
Barthe. Este último cerró el acto con 
una alocución que, francamente, apasio
nó a  las multitudes.

P. MARTINEZ. 
Asunción, agosto 18 de 1928.

- ( O ) —

La “revolución 
social* frustrada
A no haber mediado la divina provi

dencia, ayudada por la eficiente coopera
ción policial de aquí y de Montevideo, a 
no dudar que la rek;olución social posi
blemente nos hubiera sorprendido en es
tos días no más, horas más, horas menos.

La falsificación y circulación de bille
tes de 10 pesos y posiblemente de los de 
100, hubiera acelerado considerablemen
te esa salvadora circunstancia. Los en
cargados de esto y que se dieron a esta 
famosa tarea, según la  prensa burguesa, 
son elementos destacados en el campo de 
las actividades ácratas; motivo, pues, 
que justifica cuanta sospecha tiene en 
ese sentido la policía, acerca de los céle
bres falsificadores...

Relacionan en este hecho vulgar a  una 
serie de personajes que, según la policía, 
son viejos delincuentes... Entre ellos 
nombran a Badaracco, Rosigna, Moretti, 
etcétera, el primero de los cuales actual
mente está purgando un proceso por 
cuestión social, y el segundo, que se ha
lla prófugo, acusado como presunto au
tor de los famosos asaltos al hospital 
Rawjson, al Banco de San Martín, la es
tación Caballito, Las Heras y todos los 
asaltos habidos y por haber, pues tanto 
da que le endilguen ahora el robo de la 
Casa de Gobierno, la defraudación en el 
Departamento de Policía y todos los de
más desfalcos que se suceden en las de. 
pendencias nacionales y demás reparti
ciones del Estado. El caso es que, gra
cias a la intervención a tiempo de la 
juaría de Orden Social, de Leyes Espe
ciales, Defraudaciones y demás secciones 
guardadoras del orden y de los intereses 
públicos, la revolución social quizás se 
prolongue algo más de lo que en reali
dad los anarquistas quisiéramos.

Y nosotros, que creíamos que el pro
blema social, la revolución social, era 
mucho más difícil de resolver, tenemos 
que rendirnos ahora a la evidencia y 
convenir en que, a no haber mediado la 
intervención policial, gracias también a 
la suspicacia y cooperación en ese senti
do del detective farmacéutico de la calle 
■Cabildo, que sospechara de Vinelli cuan
do pretendió abonar gastos efectuados 
allí con un billete de 10 pesos, hemos de 
convencernos, repetimos, que todo ello lo 
habríamos resuelto con la circulación un 
tanto profusa de unos cuantos billetes 
falsos. . .

Esta vez, pues, hemos fracasado en esa 
intentona revolucionaria, y sólo nos res
ta  ahora proseguir como hasta aquí la 
moralizadora tarea emancipadora, ya 
que desde nuestra prensa, por medio de 
nuestras conferencias, nuestros Ateneos 
e instituciones culturales y por la difu
sión amplia de los buenos libros, habre
mos de conseguir emancipar al pueblo, 
el que en esa condición superior y mo
ralmente capacitado para la lucha revo
lucionaria, habrá de coadyuvar cons
cientemente al advenimiento de la 
reivindicadora Revolución Social.

T. MORONE.

M  I : N  1 > O  O B R E R Oneció un libelo indigno de respuesta.
Por lo demás Marx había tratado y 

continuó tratando a todos así; todo alto 
ingenio excitaba su celo y le hacía som
bra. Igualmente fueron tratados Dühring, 
Lasalle. Ruge, Malón, Herzen, Bakunin, 
etcétera.

Apartó del material siempre vivo y 
válido que se puede encontrar, esparcidlo 
en fragmentos e incidentalmente en to
das sus obras, incluso en las superadas‘ que por liquidaciones poiitíco-sociaies; la 
enteramente por los tiempos, hay colú- 
inenes de Proudhon que por su compila
ción más orgánica y sistemática, y por 
el período mejor en que fueron escritos, 
deberían ser leídos siempre. Citamos 
aquí las que nos parecen aconsejables 
desde el punto de vista anarquista, aun 
cuando no todos hayan sido traducidos 
al italiano, a excepción de la “Filoso
fía de la miseria” y la “Capacidad polí
tica de las clases obreras" ya citadas.

En Francia es siempre posible hallar 
al menos en las bibliotecas: “¿Qué es la 
propiedad?", “La idea y la revolución en 
el siglo XIX”, “Las confesiones de un 
revolucionario”, “La revolución social 
demostrada por el golpe de Estado”, etc., 
y también dos volúmenes en que se re
cogen algunos de sus artículos y discur
sos. Más trabajosa para leer, porque está 
demasiado diluida y mezclada a polémi
cas sobre cosas y hombres hoy olvidados 
y sin importancia, pero sin embargo in
teresantísima es la obra "La justicia en 
la revolución y en la iglesia”, en seis vo
lúmenes.

En los libros más arriba citados, lo 
que más nos interesa es la exaltación de 
la libertad individual y popular, de la 
autonomía y del federalismo, la crítica 
cerrada, férrea, apasionada al Estado, 
al principio de autoridad y del centralis
mo, y también al parlamentarismo demo
crático, a la concepción autoritaria 
los partidos, de las dictaduras, del co
munismo y del socialismo estatal.

Con eso no es verdad de ningún modo, 
como dice “Falce e Martello” que Proud
hon fuese un adversario del socialismo. 
Se llamaba, al contrario, socialista, ad- ’ cionario de 1917. Una parte de la pobla- 
versario solo, como los anarquistas ac- . 
tuales, de los diversos sistemas de co
munismo y socialismo autoritario. Es de
cir, estaba por el "socialismo libre”, y

i*la de

guerra mundial no podía escapar a esa 
necesidad.

El proletariado español tenia que com
prender esa enseñanza, que reposa- en el 
conocimiento histórico ae los hechos o 
si no. sobre la base de las necesidades 
económicas ae fuerza mayor e inevita
bles que originó el desequilibrio econó
mico consecutivo a la guerra. La guerra 
había abierto para España nuevas fuen
tes de riqueza de que se apoderó la bur
guesía. Tuvo más oro que nunca, la ex- , 
plotación aumentó. La vida se volvió más 
y más cara, pero los salarios quedaron 
estacionarios. La situación del proletaria
do se hizo cada vez más precaria. Se rei
vindicó un aumento de ios salarios que 
fué sistemáticamente rechazado. Estalla- 
ion entonces huelgas que fueron heroi- j 
camente realizadas por las masas obre
ras. Renovándose las huelgas a cada mo
mento en las industrias que estaban más 
atareadas y que tenían pedidos urgentes 
que entregar, la solución de los conflictos 
fué entregada en manos de los poderes 
dominantes que comenzaron una repre
sión salvaje de la clase obrera .encarce
laron a los miembros de los sindicatos y 
de los comités revolucionarios, persi
guieron a los huelguistas para dispersar
los y desorganizarlos.

En esta situación la lucha llegó a un 
carácter trágico. El proletariado respon
dió igualmente con la violencia al re- i 
chazo sistemático de las reivindicaciones. 
Esa actitud muy legítima y comprensi- ¡ 
ble hizo que se pretendiese que la C. G. I 
T. representaba un Estado en el Estado. ¡

La actitud desvergonzada de los em
presarios y de los capitalistas, así como 
del gobierno mórbido, incluyendo a los 
militares, fué hasta simular la protec
ción de la moral, de los débiles y de los 
inocentes Se unieron en un comité de 
defensa, dándose por misión el poner fin 
a esas “orgías de violencia”.

Poco después de la formación de ese 
comité tuvo lugar el movimiento revolu-

La U. G. T. es la organización refor- 
misia que recibe sus directivas ael par- 
uuu socialista. ¡sus jeres son al mismo 
tiempo ios jefes uei partido socialista. 
Das traiciones uej. parauo socialista nan 
servido a ios sindicatos reformistas en 
el sentido que no han siuo inquietados 
por ia uictauura y que ninguna anicui- 
tau les iue interpuesta. son noy ios amos 
absolutos en el dominio aei movimiento 
obrero y cuentan ouv.uuü miembros apro
ximadamente, repartidos en 4uo sindica
tos.

A parte de algunas huelgas, toda la ac
tividad de ia U. G. T. consiste en cola
borar con las comisiones de arbitraje mi
nisteriales y eslavistas. Y es seguro que 
esa actividad tiene el asentimiento de 
xos sindicatos, porque el voto de las deci
siones es siempre secreto y la puerta 
queaa así abierta a toda clase de chan- 
tages. Es muy notable que las decisiones 
que se toman sin embargo por mayoría 
de votos, son acogidas a menudo por un 
descontento general.

La solución de la crisis en Asturias 
por la prolongación de la jornada de tra
bajo y la supresión de millares de mi
neros, que atrajo una serie de huelgas y 
de movimientos de protesta en toda la 
región de las minas, muestra del mejor 
modo la inmoralidad de semejantes solu
ciones.

No sólo los trabajadores, sino también 
los políticos de los grupos de la izquier
da, están convencidos de que el fin de 
la dictadura será el comienzo de una nue
va crisis extraordinariamente profunda 
en el seno del partido socialista y de la 
U. G. T.

n o s  SINDICATOS LIBRES. —

Ea el presidio de Ushuaia
LJn suplicio tantalesco: La pobla
ción penal carece de alimentos y 
de medicamentos, por los capri

chos del inquisidor Piccíni

De Zarate
LA HUELGA D EL-23 Y NOSOTROS.—

Fué llamado el último de los socialis- < eso lo explica muy bien en alguna carta, 
tas utopistas y el primero de los socia- ¡ que ahora no tenemos tiempo de bus- 
listas científicos, y si no tuviésemos re - ' 
pugnancia por esa especie de terminólo-!
gías, diríamos que se tuvo razón. Proud- concluye “Falce e Martello’- — se mani- 
hon escribió mucho, más de los treinta I fiesta en el campo de la crítica a la so

lé ciedad capitalista y al Estado burgués, 
que ha contribuido a la formación de la 
ciencia económica socialista y en gene
ral al movimiento socialista”. Y si fue
se así ¿os parece .poco?

Pero “Falce e Martello" insiste en que 
la parte positiva de Proudhon no sirve, 
porque “no comprendió la ley de desen
volvimiento del capitalismo”. Pero aquí 
entramos en la órbita de la metafísica 
marxista y de su fraseología dialéctica, 
con la que se atiborran los cráneos pro- 

insu-| letarios; es “latinorum” diría Renzo, pa
ja  confundir las ideas en la cabeza de 

cuando quiso hacer socialismo práctico,: ]a  pobre gente. ¡Dejémosla ahí! La ley 
ha perdido el tiempo y se ha extraviado. ; d el desenvolvimiento del capitalismo es 

una bella frase para justificar la con-

volúmenes que “Falce e Martello” 
atribuye; y mucha de su producción hoy 
no nos interesa más que desde el punto 
de vista histórico; no solo por lo que se 
refiere a las actualidades de sus tiem
pos, sino también por muchas ideas per
sonales suyas sobre los argumentos más 
diversos, que nosotros no aceptaríamos 
y que están en verdad en contradicción 
absoluta con las ideas del anarquismo 
moderno.

Revolucionario en el amplio sentido de 
la palabra, Proudhon no era un 
rreccionista; era más bien un educador, y

car.
“El único gran mérito de Proudhon—

i

Pero ciertamente sus proposiciones, que
entonces parecían pueriles, no lo eran quista de los poderes públicos y  la dic- 
del todo; y en efecto hay hoy quien nos 
vuelve a ellas. Además se contradecía a ' 
menudo, especialmente cuando la polémi- ' 
ca lo excitaba o se dejaba ir de la ma
ne de la paradoja o de la lógica abstrae- ' 
ta. Pero en medio de las contradicciones .
o de asuntos indiferentes ya para nos- ’ p o  d e  Proudhon, muerto en 1865, la par- 
otros, se encuentran esparcidas ideas ge- te positiva de su obra no podía más que 
niales, observaciones agudas, previsiones ser hipotética, pues entonces el desen- 
o críticas llenas de actual vitalidad in
cluso hoy mismo.

“Falce e Martello” demuestra ingenio 
de mala fe sobre la vida de Proudhon. ’ 
Su vida fué toda probidad y desinterés, • 
trabajo y sacrificio, sinceridad y abnega
ción. Fué el único que, en 1848, se a tre - ' 
vió a tomar la defensa de los masacra- i 
dos dé junio, en los periódicos y en el 
parlamento. Fué odiado a muerte por la ■ 
burguesía, por los reaccionarios, por los ■ 
clericales. Si mientras estuvo en prisión, ¡ 
en tiempos del golpe de Estado de Bo- ■ 
ñaparte, escribió aquel pequeño libro so
bre la “revolución social” en donde pa
recía dar consejos de reforma al nuevo 
poder (pero el libro no salió, sin em
bargo, más que mutilado por la censu
ra ), no pidió a -ese poder nada, perma
neció íntegro y recto frente a él, conti- I 
nuó diciendo fuertemente su pensamien-1 
to y volvió, por haberlo dicho, al cami
no de la cárcel y del destierro.

P. J. Proudhon no vió tal vez con la 
misma claridad que Marx y Bakunin la 
verdad que “la emancipación de los tra
bajadores debe ser obra de los trabaja
dores mismos”, pero llegó sin embargo ( 
a una conclusión idéntica, implícita, con! ,. ,. , ., , - - —... . , „ . ’ ,Ci. ’ i amplia divulgación de las teorías y tác_su libro sobre la “capacidad política de t i o a 3  d e l  m o v i m l e l l t o  o b r e r o  l i b e r t a r l 0 .

tadura; pero no sirve de ningún modo a 
ia revolución, cuya ley no puede ser más 
que la “expropiación” contra y a pesar 
de todas las leyes de desenvolvimiento 
de este mundo.

Pero aquí baste recordar que, en tiem-

volvimiento del capitalismo, que parecía 
tan grande, estaba en realidad todavía 
en una fase atrasada; y no era de nin
gún modo. previsible lo que sería desde 
entonces a nuestros días.

Marx ha dado la  demostración, cayendo 
él mismo en los graves errores de pre
visiones que todos saben.

IDEM ILLE
(“La Lotta Umana”, París).

El próximo 
número deí 
“Suplemento”

ción había dado fe a las protestas de los 
parlamentarios y de los militares. La en
señanza fué ruda, pero saludable; mostró 
a todos lo que hasta entonces no lo sa
bían aún, que el pueblo no puede esperar 
nada más que de sus propias fuerzas, 
Donde los parlamentarios realizaban una

• traición completa, los militares proba-
I ron que todo su idealismo consistía en

- hacer aumentar los salarios para prote- 
. ger la  monarquía contra el descrédito

que se había atraído por sus crímenes y 
sus atrocidades.

’ r ’ué en ese momento cuando la pob.a- 
1 cion concedió su confianza a la C. N. T.,
- que tuvo en esa época próximamente un 
. millón ae adneientes. Si la C. N. T. no

pudo en esa época realizar la revolución 
social porque las masas no estaban pre-

: paradas, era sin embargo una organiza- 
, ción de una fuerza dinámica que des- 
. arrolló rápidamente otra situación entre 
. los explotados y los explotadores, el Es- 
1 lado y ei pueblo. El Estaño y el patrona- 
1 to tuvieron que contar con la C. N. T.. 
, Esta introdujo la jornada de ocho horas 
. en todas las industrias utilizando la  ac

ción directa, y aseguró a los trabajadores 
numerosos derechos, por ejemplo el de 

1 sus salarios en caso de accidente, el con- 
' trol de la toma y despido de obreros, etc. 
i Rara obstaculizar la marcha hacia ade

lante del sindicalismo revolucionario, el 
capitalismo y el Estado libraron rudas 
batallas. Declararon lock-outs e iniciaron 
persecuciones según las necesidades del 

; momento.
Pero el gobierno era tan débil, tan im

potente frente a la posición firme de la 
C. N. T. que no vió otro medio que el 
de la movilización de un ejército de con
fidentes, ue provocadores y de la organi- 
zación ue una legión de criminales que 
aparecieron en ¿as diferentes etapas de 
la lucha y que en el espacio de dos años 
asesinaron públicamente más de 400 an
arquistas y sindicalistas revolucionarios. 
Pero después de cada derrota sufrida 
por ía C. N. T., a causa de esos ataques, 
se formaba un movimiento entusiasta y 
se mostraba a los enemigos cuan arraiga- 

1 do 'estaba el sindicalismo revolucionario 
en las filas del proletariado español.

Cuando esa lucha llegó a su punto cul
minante, tuvo lugar el golpe de Estado 

¡ de Primo de Rivera .Este quiso librar a 
i España de la corrupción. política y ad- 
: ministrativa y calmar al pueblo que bus
caba a los responsables de la guerra de 
Marruecos. Pero se dirigió más que con- ¡ 

, tra nadie contra los separatistas cata- 
lañes y sobre todo contra las fuerzas 
que representaba el sindicalismo revolu
cionario de la C. N. T.

Los sindicatos libres son una hipócrita 
imitación de las uniones católicas de ofi
cio. Ni unas ni otros tienen gran desarro
llo. Vegetan en algunas localidades vas
cas y en algunos rincones de Asturias. 
El cambio ae etiqueta de las uniones ca
tólicas de oficio en sindicatos libres se 
debe al monstruo repugnante Martínez 
Anido.

.uurante el tiempo en que él íué go 
bernauor civil ue rsarceiona, creo esos 
sindicatos y ios puso tiente a  ía C. N. 
T. Ése cruel y despreciable personaje ha 
sido el fundador y sostenedor de ios sin
dicatos libres, de los cuales fue miembro 
de honor y protector.

La existencia de esos sindicatos es más 
aparente que real. El número de miem
bros no es otra cosa que el resultado de 
tiempos extraordinarios. Los sindicatos 
libres están sujetos a fluctuaciones vio
lentas según el barómetro político de Es
paña.

LA SITUACION ACTUAL 
DE LA C. N. T.

LOS PARTIDOS POLITICOS —

de aumento y un poco más de respe
to para con los obreros; pero la in
transigencia y la maldad de los bui
tres que nos explotan, no quieren 
entender razones, y es así como a 
esos modestos y decentísimos traba
jadores los quieren reducir por el 
hambre y por medio también del en
carcelamiento, del apaleamiento y 
de la calumnia más infame.

Se ha pretendido, hace pocos días, 
desacreditar el movimiento hacien
do circular la voz de que no había 
más conflicto y que todo estaba arre
glado. Nada más incierto. No hay 
ningún desertor entre los compañe
ros, y eso que suman unos doscien
tos trabajadores^

No han podido los burgueses, a 
pesar de todo, normalizar ni una sec
ción de las muchas que hay en el 
establecimiento, a pesar de los ele
mentos de la “ Liga” , la policía, 
Orden Social y otras clases de “ bi
chos raros’’ y dañinos que han uti
lizado.

Esperamos, de acuerdo a nuestra 
fuerza y unión, vencer ampliamente 
la prepotencia y la avaricia patro
nal.

¡ Sed solidarios, trabajadores!
¡ Viva la huelga!

CONFLICTO COLLAZO Y Cía. —
Todavía siguen en pie con tanto 

¡ o mayor entusiasmo que antes, a pe
sar de los 55 días de huelga, los 
obreros aserradores.

El feudo Collazo, como el anterior, 
también agotó los recursos para so
focar este bello y valiente movi
miento huelguístico. Pero la maldad 
do este tiburón la tenemos casi do
minada, por lo que esperamos no ha 
de tardar muchos días sin que ven
ga a la organización a reconocer 
nuestros derechos y nuestras peticio
nes.

¡Firmes, compañeros!
HUELGA EN LA CASA 

WESTY WILLAM
Estos obreros también, en número 

de unos 250, se han lanzado a la ca
lle en son de protesta contra la des- 
vengüenza de los capitalistas, que 
después de haber firmado un pliego 
de condiciones presentado por los 
obreros pidiendo mejoras, a los po
cos días pretendían los canallas ex
plotadores, tomar represolías con los 
compañeros más destacados, a fin de 
darle un golpe mortal a la organi
zación.

Pero la maniobra infame fué pre
vista y prevenida a tiempo por los 
obreros, y previa asamblea general 
se acordó presentarle una situación 
de fueza a la firma precitada, para 
que Readmita a los perjudicados, la 
que, por intransigencia de los capi
talistas, tiende a prolongarse hasta 
vencer o morir. No hay ninguna de
serción. Todos como uno solo hombre 
luchan por el bien común.

¡ .Solidaridad y valor, compañeros!
DOS PALABRAS FINALES

Es sabido que cuando los trabaja
dores asumen una actitud tranquila 
o pasiva, el ensañamiento de parte 
del capital y de las autoridades se 
acentúa y multiplica en grado su
mo. Pero no es posible soportar más 
tantos martirios; es necesario reac
cionar, y esto lo entiende la Local 
de Avellaneda, por lo que incita a 
los trabajadores a emplear la acción 
directa, sin miramientos de ninguna 
clase. Antes morir que dejarse ven
cer. .

Antes de una derrota vergonzosa, 
es preferible hacerse matar, luchan
do en defensa de nuestra causa.

A la violencia de arriba, que se 
enfrente la violencia de abajó.

Ante la infamia, el hambre y el 
dolor de mañana, sacrifiquemos 
nuestra miserable existencia en de
fensa del bienestar de nuestros hi
jos y compañeras, y por la conquista 
del derecho y la libertad: ¡ a la ba
talla1

¡ Ya lo sabéis, trabajadores, la gue
rra está próxima!

¡ Alerta, y dispuestos a luchar por 
el amor a la humanidad!

EL CONSEJO LOCAL

O. Albañiles y A.
Esta entidad cumple con. el deber de 

comunicar a todos los trabajadores del 
andamio, socios y no socios, que hoy do
mingo 26 tendrá lugar una reunión del 
gremio en el local social, B. Mitre 3270, 
a las 9 horas. En dicha reunión se tra ta
rá  lo siguiente:

Revisación del balance. — ¿En qué 
forma se puede reorganizar el gremio? 
— ¿En qué forma se puede confeccionar 
un pliego de condiciones, englobando, si 
es posible, la jornada de las 6 horas?

Esta comisión espera que concurran 
todos como un solo hombre, para aso
ciarse en nuestra secretaría, Bmé. Mi
tre 3270, que es atendida todos los lu
nes y viernes a la salida del trabajo.

LA COMISION

los potentados de todos los matices, se 
ven obligados esos padres proletarios a 
formar fila en la ya larga e intermina
ble caravana humana.

Y, sin embargo, la gran mayoría de 
los que trabajan, de los que dejan, día 
tras día, hora tras hora, su sudor y su 
sangre al lado de una máquina, maldito 
si se recuerdan, si piensan en los des
dichados que ambulan por la gran urbe 
en demanda de trabajo para llevar a sus 
desmantelados hogares el pan de cada 
día,' que por desgracia, por indiferencia 
y por “apatía” personal de los explota
dos se ven imposibilitados (a pesar de 
su buena salud), por negárselo lo más 
sagrado, que es el derecho a ganarse la 
vida con el sudor de su frente.

Si todos los humanos que producci. 
mós, que tenemos la ineludible necesi
dad de produccir para subsanar nues
tras necesidades y las de nuestros seres 
queridos, tuviéramos una noción clara 
y concisa de lo que somos y la  gran 
fuerza que representamos en la vida hu
mana, no se verían los lamentables cua
dros que nos es dado presenciar; que 
para un pedido de trabajo que un pa
trono inserta en la prensa capitalista, 
se presentan a la puerta del explotador 
el considerable número de obreros sin 
trabajo que algunas veces se cuentan 
hasta 8 ó diez los que pugnan por en
tra r primeros, dándole al burgués oca
sión para rebajar los ya miserables jor
nales.

Lo primero que hace el explotador es 
poner a prueba al obrero, y a pesar de 
ver que es competente, que desempeña 
la tarea a su conformidad (lo que en
tre paréntisis, no lo dá a entender), le 
sale ofreciendo un jornal irrisorio, que 
el que tiene sangre en las venas, al ver 
tanta inmundicia, no dejará de enrros- 
tra r al usurpador el abuso que comete 
con los que tienen que acudir a su fá
brica por el pedido del diario.

Y se ve claramente en su rostro, el 
gozo que la causa ver frente a su casa, 
un montón de hombres que, cual men
digos, acuden en demanda de una li
mosna.

He ahí que, cuando uno reclama más 
jornal o menos horas de labor, lo pri
mero que contestan es que "si le con
viene, bien, y si no, la puerta está abier
ta”. ¿Por qué? Por que sabe positiva
mente que al otro día para ocupar el 
lugar de un obrero se presentan diez.

La caravana que de día en día au
menta con nuevos desocupados, se pue
de ir disminuyendo, siempre que qui
siéramos, pero para ello debemos armar
nos de una hombría que en otrarai hacía 

1 gala de nuestra fuerza de productores; 
esa hombría que se ha perdido por de
sidia, la recuperaremos cumpliendo co
mo en otros tiempos con nuestro deber 
de obreros onganizados.

Todos sin distinción, debemos organi
zamos y formar nuestros cuadros de lu
cha en la vieja F. O. R. A., para qué la 
gran caravana de desocupados, que hoy 
es la causa de la rebaja de los jorna
les, sea en unión con los que trabajan, 
una gran fuerza propulsora, que haga 
temblar como en otrora, a los que nos 
explotan tan despiadadamente.

¡A la organización, pues! Y a luchar 
por la implantación de las 6 horas, por 
nuestro propio bienestar, y por el bienes
tar de la colectividad entera.

Alfredo GARCIA

f .  O. Local
(Avellaneda)

AL PUEBLO Y TRABAJADORES 
EN GENERAL

Es hora que leyantemos los cora
zones, y empuñemos las armas de 
combate.

El momento es crítico en la loca
lidad de Avellaneda.

Las hordas policiales y Orden So
cial nos persiguen ferozmente, sin 
tregua ni reposo.

El monstruo capitalista tiende sus 
tentáculos sanguinolientos matando 
vidas y mutilando cuerpos. El ham
bre y la miseria son la compensa
ción al esfuerzo sobrehumano que 
realizamos los proletarios para pro
ducir lo que constituye la riqueza 
social. Y mientras tanto la burgue
sía se harta de placeres y crímenes, 
los hijos del pueblo nos desangramos 
en la fábrica, el taller o el campo, 
dando nuestra vida por un triste 
pedazo de pan.

¿Qué nos queda hacer frente a 
tanta iniquidad y oprobio? ¿Qué ha
cer para combatir tanta injusticia?

Luchar por un mejoramiento eco
nómico y moral. Luchar para exigir 
más pan y más libertad y más res
peto para nuestras miserables exis
tencias.

Y esto es lo que han entendido y 
puesto en práctica, los obreros Acei
teros Unidos de Avellaneda, Carpin
teros y Aserradores y O. Varios de 
Dock Sur.

Estos trabajadores están en huelga 
con los explotadores para conseguir 
por medio de la unión proletaria un 
poco más de bienestar. Que todos 
los parias, los hijos del pueblo se 
solidaricen con estos conflictos, em
pleando la acción directa.
ORIGENES DE LAS HUELGAS.—

El sindicato “ Aceiteros Unidos” 
de Avellaneda, hace ya 45 días que 
está en huelga con la firma “ Moli
nos Harineros y Elevadores de Gra
nos” , sección fábrica de aceites, si
to en Deán Funes N.o 10.

Las razones son por demás justas 
y nobles, pues piden unos centavos

duda, — ha dicho alguien —. Dudemos, 
entonces, pero no con esa duda deses
perada y aterradora del trágico Ham- 
let: “El hombre llevó siempre dentro 
de sí el germen de la posibilidad”.

Dudemos para mantener latente en 
nosotros el deseo de conocer con más 
certeza, buscando elementos de juicio 
que abonen y consoliden nuestras con
cepciones, nuestras creencias, ya que és
tas nunca podrán ser desechadas porque 
constituyen el acervo de todos nuestros 
conocimientos.

El libre examen no es otra cosa que 
la libertad de inquerir, analizar, dedu
cir, lo verdadero y lo falso de todas las 
cosas. ¿Y quién podrá oponersea esto? 
Solamente aquellos que Viven del error 
y del engaño, y tienen en consecuencia, 
interés en que la verdad no se abra pa
so en la selva tupida de la- mentalidad 
popular. Pero ni la cicuta de Sócrates 
ni las hogueras de Torquemada. ni las 
horcas fatídicas de Chicago, ni todas las 
persecuciones a todos los hombres que 
trataron de rasgar el velo de la  igno
rancia, podrán evitar la revelación de 
la verdad. Ella se impondrá siempre co
mo se han impuesto, por encima de la 
mentira y la maldad, lá locura de Co
lón, las herejías de G. Bruno, de Gali 
leo y de tantos otros.

Las ideas equitativas, lógicas, racio
nales, no necesitan ser impuestas; se 
imponen solas por lo que ellas . en sí 
son. Es claro que no ha de ser por ar
te de magia sino por la perseverancia 
y el deseo de verlas traducc'idas en rea
lidad que debe haber en nosotros.

Carlos NOVELLO

S. de R. Obreros 
del Puerto de 

la Capital
La Comisión Administrativa, de acuer

do con la asamblea realizada el domingo 
5 de agosto, invita a los trabajadores 
portuarios en general, a la ASAMBLEA 
que se realizará el DOMINGO 26 a las 
8.30 horas, en nuestro local social Ne- 
cochea 1335, para continuar discutiendo 
el pliego de condiciones y reglamenta
ción del trabajo.

Artículo 9-0, que dice así: Capataces 
y obreros revisarán las matrículas antes 
de empezar a trabajar, para la seguridad 
del personal.

Artículo 10. — En los vapores y bu
ques de cabotaje que pasen de 500 tone, 
ladas, las bordadas serán completas de 
obreros portuarios; solo será admitida 
la tripulación del vapor o buque como 
refuerzo; en los buques de ultramar la 
tripulación no podrá hacer ninguna cla
se de operación de carga o descarga.

Artículo 11. — Descarga en general: 
Las bordadas, como mínimo, estarán 
compuesta de siete hombres, tres en cu
bierta y cuatro abajo. Trabajando para 
tierra y entregando para depósito y des
pacho directo o vagón, tendrá el capataz 
que llamar dos hombres más como re
fuerzo; y .trabajando para lancha y tie
rra  .tendrá que agregarle siete hombres 
más, por ser consideradas dos manos; no 
se permitirán los pescantes abiertos, ten
drá que hacerlo con los ganchos súeltos 
y descansando la lingada en cubierta pa
ra que pesque el guinche de tierra o pes
cante, tendrá que ponerle un ayudante 
de gangue para enganchar y  desengan
cha!.

Artículo 12. -----  Queda terminante
mente prohibida la red en toda merca
dería que pueda lingarse; siendo bultos 
chicos hasta 100 kilos la hincada y de 
500 kilos hasta 1500 un bulto solo y de 
1500 arriba todo guinche sistema senci
llo tendrá que ponerse doble; trabajan
do en tirantes de fierro o cajones de Cinc 
con briquinado, cuatro hombres, y sin 
briquinado, seis hombres abajo en bode
ga.

Artículo 13. — Sal en general: Tres 
tachos en funcionamiento, cuatro hom
bres por tacho, un picador por tacho, 
cuatro hombres en cubierta, en bolsa de 
descarga, cuatro paleros, cuatro bolseros, 
dos estroberos, dos picadores, en cubier
ta, cinco hombres. El peso máximo de 55 
a 60 kilos; bolsas pesadas de 40 kilos lo 
máximo, cinco hombres por balanza; de 
50 kilos, seis hombres por balanza, un 
picador por balanza, dos lingadores por 
balanza, cinco en cubierta, dos guinche- 
ros, un gangue y dos recibiendo la lin
gada. La lingada no puede pasar de 12 
bolsas y en bolsas de descarga, ocho.

Artículo 14. — Bolsas y tejas, once 
hombres por bordada; ocho en la bodega, 
cuatro y cuatro, tres en cubierta; cua
tro cajones en función en portalón se 
empleará personal convencionalmente. 
Cada hombre llevará seis tejas y el pe
so máximo de los cajones no excederá 
de mil kilos.

Artículo 15. — Madera, siete hombres 
por bordada, cuatro en la bodega y tres 
en cubierta, el cuadrado no podrá pasar 
de seis metros; si el cuadrado excede de 
seis metros el capataz de abordo tendrá 
que agregar dos hombres más de refuer
zo, y si de un cuadrado recibieran dos 
patrones, es considerado dos manos, ten
drá que haber en la bodega ocho hom
bres.

Por lo tanto, como los asuntos a  tra 
tar son de suma importancia, que nin
gún trabajador portuario falte a esta 
asamblea.

LA COMISION

La caravana pasa
Todo ser humano que se fije, que ten

ga interés y que piense, sobre todo que 
piense, se dará cuenta cabal de la tre
menda y crítica situación porque atra
viesa la larga caravana de desocupdos 
de todas las industrias del país.

Se le oprimirá el corazón de angustia 
y, sin darse cuenta, sentirá que de sus 
adentros una fuerza irresistible le hace 
cerrar sus puños con rabia y con dolor, 
por tanta miseria y  porque ve ante sus ¡ 
ojos el tan terrible fantasma del paupe-í 
rismo, haciendo presa en miles de hoga
res menesterosos, que por la maldad de

No somos de aquellos que de cual
quier oportunidad echamos mano. Crei
mos descabellada e innecesaria la huelga 
rememorativa del 23 y, de acuerdo a ese 

! nuestro criterio, ajustamos nuestra ac- 
: ción allí donde tuvimos necesidad de opi

nar. Y es que comprendemos nuestro de_ 
! ber de propagandistas de un ideal supe-, 

rior, que así nos lo exige.
Enemigos de pescar en río revuelto, 

tenemos y con sobrada razón, tirria  a 
todos los que sólo aparecen a luz cuan
do una oportunidad les promete un 
triunfo fácil. Así hacen los que aquí se 
dedican a expender bulas importadas de 
Moscú.

Como ya comentamos en estas mismas 
columnas, el mercantilismo del grupo 
que responde a Penelón, con motivo de 
este aniversario, no vamos a repetirlo 
aquí; de lo que sí vamos a ocuparnos es 
del otro grupo comunista, más serio y 
sensato, según ellos mismos dicen; pero 
que metieron la pata, •en. su afán de 
grandezas, a costa de Sacco y Vanzetti.

Sabedores que nuestra F . O. Local y 
sus gremios adheridos no declaraban la 
huelga; sabedores también que la Unión 
Chauffeur (autónoma), en su última 
asamblea, después de escuchar el infor
me de un miembro del C. Local, desistió 
también de esta huelga, aprobando en 
cambio secundar la agitación pro Rado- 
w¡itzky; sabiendo esto, los estrategas del 
diminuto partido producen el famoso 
parto de los montes. Según un volante 
alusivo a la fecha, el Centro Comunista 
de aquí declaraba la “huelga general por 
24 horas” ; pero, como para hacer huel
gas se necesita una moral mayor que 
para la lucha electoral, el pueblo no res
pondió a su clarinada de guerra, y aquí 
ardió Troya. El San Benito de su fraca
so nos lo cargan a nosotros, que no se
cundamos su declaración. Pretendían 
¡pobres ilusos! que nosotros, aun cuando 
no hubiéramos declarado el paro en ho
nor de Sacco y Vanzetti, secundáramos 
el suyo.

Nosotros, que no sabemos de honores, 
como tampoco de oportunismo calculis
ta; que a Sacco y Vanzetti, como a  otras 
muchas víctimas de la reacción, los te
nemos muy adentro de nuestro corazón, 
no pudiendo comerciar con sentimientos 
nobles, les hemos de recordar como un 
episodio en esta lucha sentimental y que 
el pueblo tuvo eíi cuenta en esta emer
gencia. Mientras ayer, cuando los dos 
mártires agonizaban, en agonía lenta y 
cruel, y los foristas organizaban actos 
públicos y fomentaban huelgas por su li
bertad y su vida, ellos, los pequeños po
líticos, estaban enfrascados en su propa
ganda electoral y organizaban hasta dos 
conferencias diarios con ese fin, sin im
portarles un comino la suerte de'los dos 
mártires; que por un calculismo espe
cial les hizo ir hoy a esta comedia huel
guística y !qué contraste! mientras por 
un lado pretendían que el comercio ce
rrara  sus puertas en solidaridad, uno de 
sus dirigentes — lo mismo hizo el lo. de 
Mayo — abría su negocio de carnicería, 
pues no podía, según él, dejar abandona
da su clientela, significativo caso de so
lidaridad.

No vamos a ocuparnos más del asun
to; esta parodia tuvo la virtud de des
lindar posiciones. Nosotros sabemos lo 
que valemos y ellos, si no son miopes, 
sabrán también lo que valen y el ascen
diente negativo que tienen en el pueblo. 

RED RIVER.

Otros, por los castigos, por el trabajo 
forzado y brutal en las canteras y en el 
bosque, debilitados por el hambre y por 
t i  frío implacable que castiga sus desnu- 

*deces, se vuelven locos.
Ushuaia es un infierno dantesco. To

das las personas que en viaje de turis
mo han tenido ocasión de visitar al es
tablecimiento y de conversar con los pe
nados, lo han maldecido, y todavía des
pués de varios años recuerdan asustadas 
las escenas que vieron. El testimonio de 
los libertos, las cartas de los que allí es
tán condenados y otras pruebas, dan fe 
de lo horrible que es la vida en el pre
sidio de Ushuaia.

Y aparte de la tortura del clima gla
cial, hay que contar, además, con la im
piedad, con la sevicia de los cancerberos. 
El látigo, las reclusiones, los castigos a 
pan y agua y otros tremendos tormen
tos hacen más infeliz aun la ya desgra
ciada existencia de los hombres echados 
allí por la justicia de los hermanos. . .

A todo eso hay que agregar un supli
cio de Tántalo: la falta de alimentos y 
de medicamentos. El inquisidor Piccini, 
el odioso director del penal fueguino, 
por su capricho tiene condenada al 
hambre a  toda la población penal; ha 
dejado sin asistencia médica y sin medi
camentos a los enfermos. La vida de los 
penados, de este modo, se hace más du
ra  y dolorosa. La novedad la ha regis
trado la prensa. Sin embargo, esos he
chos son habituales en el presidio de 
Usuaia, que está alejado de los centros 
de civilización y, por consiguiente, toda 
clase de crímenes que en él pasan que
dan sepultados en el olvido, no trascen
diendo más allá de sus gruesos y silen
ciosos muros de granito que los penados 
arrancaron de las canteras.

Nosotros, que sin haber estado en Tie
rra del Fuego sabemos muchas cosas, 
cuando se denunció el reciente capricho 
del funestísimo director del presidio, no 
hemos podido substraernos a recordar 
sucintamente el régimen imperante en 
el mismo, y las torturas y crímenes que 
en él se cometen. De ahí que no nos ha
yamos conformado con registrar el he
cho, sino que, sin fantasear, contemos, 
para vergüenza de los patriotas y go
bernantes que se pavonean de haber na
cido y de gobernar en un suelo lib re ...

¡Ushuaia es un baldón, una mancha 
que desaparecerá únicamente cuando el 
pueblo argentino imite al de Francia, 
que en -el 79 atacó la Bastilla, destruyén
dola para siempre!

Siempre que, desd’a la prensa y en las 
tribunas callejeras, se habló del régimen 
carcelario de los ergástulos del Estado 
argentino, se ha estado acorde en clasi
ficar el presidio de Ushuaia como el más 
terrible. Y la afirmación es categórica e 
indesmentible. Todas las prisiones y 
presidios, formando un haz, no pueden 
ni remótamentó compararse con el tene
broso penal que está enclavado en Tie
rra  del Fuego. Los relatos de los conta
dos libertos de Ushuaia, las crónicas y 
narraciones de los viajeros y también 
las cartas de los presidiarios son el más 
elocuente testimonio y la más rotunda 
de las afirmaciones a este respecto. El 
régimen imperante en aquel lejano er- 
gástulo no tiene parangón.

Se sabe que son pocos los condenados ’ 
que un día, después de purgar la pena 
que la justicia le impuso, vuelven al se -; 
no de la sociedad. Terminan allí sus 
días. El camposanto, con sus incontables 
cruces, es un índice de lo que aquí ex
presamos. Los montes ocultan también ’ 
muchos crímenes: contemplaron crueles 
asesinatos de evadidos que fueron caza
dos a tiros por las partidas mientras 
dormían, desfallecidos por el frío y el 
hambre, acariciando sueños de libertad.

Las canteras son un potro de tormen
to para los pobres penados, forzados a 
trabajar por una mísera paga que, acu
mulada para cuando recobren la  liber
tad, va a parar al bolsillo del inquisidor 
que gobierna ese antro. Son espeluznan
tes y muchos los relatos de ahorcados 
en la  propia celda con un trozo de sá
bana; los que fueron asesinados, después 
de haber sufrido torturas físicas y mo
rales, han sido tantos que no hay memo
ria de ello. Y los que, por ser de una 
contextura física de roble y poseer una 
entereza de ánim0  estupenda, viven to- ¡ 
davía, deben soportar los más espanto- ¡ 
sos suplicios. Los castigos de penados a 
pan y agua, metidos en una estrecha: 
celda de portland que tiene una ventana’ 
cubierta con una chapa agujereada co
mo un cernidor para que la corriente de 
aire glacial sea más torturante, son nor
mas en Ushuaia.

¿Y los que pierden la vida en el ais
lamiento? Basta que un preso se encuen
tre  enfermo, que agonice, para que tres 
o más días antes de morir sea conduci
do al lugar de los aislados^ y ahí, sin 
atención médica, sin agua ni alimentos, 
postrado, espere la hora trágica, con an
gustia esperada, para que el martirio de 
su vida desgraciada cese de una vez.

Por doloroso que sea decirlo, la C. N.
• T. no es ahora más que un pequeño nú 
L mero de fieles luchadores. Por las per- 
’ secuciones crueles que hemos sufrido t  
1 que sufrimos todavía, y por la ilegalidad 

a que fuimos constreñidos, la disminu
ción de nuestros miembros es por com
pleto natural.

Una supervivencia colectiva en un pe
ríodo de ilegalidad no es posible más que 
cuando es ae corta duración. Ahora bien, 
hace cuatro años que se nos impide to 
da acción y cuatro años y medio que los 

’ militantes de nuestra organización so»« 
’ perseguidos y encarcelados sistemática

mente. A pesar de eso, la C. N. T. no 
ha cesado de conservar su buen renom
bre, y los efectos de sus actos se han he
cho sentir todavía en la medida posible.

A pesar de todo estamos obligados a 
’ declarar que de lo que fué un tiempo la 
L poderosa C. N. T. no quedan más que al

gunas organizaciones aisladas y que ve 
getan en condiciones poco favorables. El 
dilema es el siguiente: o rebajarse al re- 
formismo y trabajar en común acuerdo 
con el patronato, o quedar sin organiza
ción. Es preciso decidirse por uno de esos 
dos caminos, o resolverse a vegetar sin 
posibilidad de acción. Y nadie consiente 
ni desea tener una organización sindical 
sin otra función que la de medir el valor 
de los capitalistas.

El que está obligado por la dictadura 
a elegir entre la ilegalidad y el refor- 
mismo, hará mejor en declararse por la 
primera. Pero el largo período de ilega
lidad ha gastado nuestras fuerzas y nos 
ha condenado a la ilegalidad.

Y no es sólo la ilegalidad forzada la 
que ha destruido nuestras organizacio 
lies. Las luchas internas en nuestras pro
pias filas que desmoralizaron a nuestros 
miembros, han contribuido mucho tam
bién. .Y en esto tocamos el problema crí
tico de todos los países.

¡ De las aspiraciones a la introducción 
de mejoras surge inmediatamente una 
lucha deplorable entre las diversas ten
dencias. Tres corrientes hay que consta- 

; ta r entre los miembros de nuestras cé- 
! lulas que quieren tra tar de dar nueva 
! vida a la C. N. T .: la tendencia pura- 
■ mente anarquista, los partidarios de la 
lucha de clases en un sentido sindicalis
ta  revolucionario y los que se inclinan 
a aceptar la legalidad forzada de la dic
tadura, una legalidad que renuncia a la 
acción directa, la caída en el reformis- 
mo y significa el peligro de una colabo
ración de clases.

. Esta última corriente se cristaliza po
co a poco y aunque hasta ahora carezca 
de formas concretas, es posible que en 
un tiempo próximo presente principios y 

, realice una escisión inevitable y cuyas 
consecuencias serán lamentables y fu
nestas.

Nota. A todos aquellos afectados 
por el manifiesto que la F. O. Local 
hizo circular en recordación del asesina
to de Sacco y Vanzetti y no les agradó 
el alerta que daba al pueblo, sobre el 
mercantilismo de los que traficaban con 
sentimientos que no tenían, les decimos 
que en nuestro local, Almirante Brown 
No. 334, estamos. Nada más.

“El O. en Dulce**

F. Obrera Regional Argentina
De Paraguay

CROMICA D E L A
HUELGA GENERAL 

DECRETADA POR 
EL C. 0 . REGIONAL 

DEI^PA RAG LAY
Desgraciadamente, no tuvo las proyec

ciones que esperábamos el paro que de
cretó el 14 del corriente el C. O. R. P. 
No obstante, significó todo un gesto, por
que al menos quedó demostrado el am
plio espíritu combativo que anima a la 
institución central del proletariado revo. | 
lucionario del Paraguay.

De las sociedades que respondieron sin 
dobleces en esta emergencia, hemos de 
anotar en primer término la Federación 
O. en Calzados y Oficiales Albañiles y 
Anexos; el primero autónomo y el se
gundo adherido al C. O. R. P. Ambas 
instituciones fueron las mocionantes de 
realizar un acto de protesta durante la 
permanencia en esta capital de las emba
jadas extranjeras que vinieron para la 
transmisión del mando y que se realizó j 
el 15 del corriente. ¡

El movimiento no tuvo mayores alter-l 
nativas, debido a que la mayoría de los 
presos de Villarrica, en número de 15, 
fueron puestos en libertad la  víspera de 
la huelga, y, naturalmente, eso restó 
mucho al significado de la protesta. El 
poder judicial, con el hecho que anota
mos, dió un golpe bastante directo al 
paro. ¡Y pensar que la  libertad es nada 
más que provisional! Sin embargo, tuvo 
la virtud de restar a la lucha más del 
Cincuenta por ciento del efectivo sindi
cal.

Los cha'uffeurs, por ejemplo, que te
nían decretada la huelga con anteriori
dad, no respondieron, arguyendo que las 
razones capitales habían desaparecido al 
producirse la libertad de los presos. En 
cambio, en Villarrica impera la más 
odiosa dictadura; lo único que falta es 
el ac'eite de ricino, para comparar lo que 
allí pasa con la reacción fascista, pues 
no falta en aquella localidad la cachipo
rra  de la venganza y las coacciones con
tra  los huelguistas que cruzan las calles

AL PROLETARIADO ADHERIDO
UNA EXPLICACION

El Consejo Federal, dado que por re
petidas veces ha fracasado la  ida de 
un delegado de la F. O. R. A. a deter
minadas localidades, de las cuales fué 
pedido a fin de que participara en ios 
actos de propaganda que se organizan 
por entidades adheridas y por agrupa
ciones afines a  nuestro movimiento, se 
cree en el deber de dar una explicación 
a  este respecto a todo el proletariado. 
Ocurre Que se solicitan delegados y no 
siempre se satisfacen los pedidos; unas 
veces porque los militantes tienen tro
piezos — la necesidad del trabajo, o por 
■otras razones —. Y sucede que los or
ganizadores del acto que esperan el de
legado ven con rabia y con dolor que 
todo queda en la  nada, y las energías 
y dinero se pierden lamentablemente, en 
razón de que no cuentan con oradores. ¡ 
Estas anormalidades han creado al Con-! 
sejo Federal una situación embarazosa,1 
por cuanto casi siempre la  responsabi-' 
lidad recae sobre él. Ya hubo una reu- i 
nión de militantes, propiciada con el fin : 
de salvar estos inconvenientes, ajenos a I 
la voluntad y al poder del Consejo Fe-1 
deral, buscando el modo de subsanar e l : 
mal. Pero, éste subsiste a  pesar de todo, i 
por cuanto recientemente tampoco se pu-: 
do satisfacer los pedidos que fueron fo r-. 
mulados por los compañeros de General ¡ 
Madariaga, Balcarce, Arrecifes y Zára-! 
te. Para evitar ulteriores tropiezos del 
esta naturaleza, que causan sumo daño 
al prestigio de nuestras instituciones y 
que son un quebradero de cabeza para 
este Consejo, lo mejor será que en lo 
sucesivo los pedidos de delegados se ha
gan con ocho días de anticipación, por 
lo menos, y que, por otro lado, aquellas ■ 
entidades gremiales y culturales que pro- 1 
yecten actos de propaganda se dirijan I 
a las federaciones locales, comarcales y 
provinciales más inmediatas y que cuen-! 
ten con militantes aptos para ocupar la 
tribuna. Procediendo así es posible se 
remedie en parte este mal que eterna
mente aqueja a nuestro movimiento que 
no tiene elementos que puedan estar — 
por las razones apuntadas — a  la vo
luntad del Consejo, cuando éste los ne
cesita para cumplir una delegación de 
tres y más días, que muchas veces im
portan la pérdida del trabajo y otras 
penurias. ’

Las entidades organizadoras de actos 
de propaganda y que necesiten delega
dos, deben pues, formular sus pedidos 
a las federaciones más cercanas, y en 
último caso al Consejo Federal, con ocho 
dias de anticipación para tener el tiem
po necesario de comprometer en esa mi
sión a los militantes.

Con esta explicación, y con la medi
da aconsejada, que por lo demás, no re
media radicalmente el mal, pero que 
por lo menos tiende a  reducirlo a su 
mínima expresión, se quiere dejar sen
tado también, que las responsabilidades 
— la,- mayoría de las veces injustas — 
no pueden ser achacadas únicamente al 
Consejo, que para servir lo mejor y más 
fielmente posible a  los fines de la pro
paganda y de la organización no vacila 
ante inconvenientes y adversidades, al
gunas veces posibles de zanjar y otras 
no. El proletariado sabrá interpretar a 
este respecto las enormes dificultades 
que rodean al Consejo Federal para cum
plir la misión que el movimiento le ha 
impuesto, a la  vez que obrará en el 
sentido indicado.

ADHESIONES
El consejo de la Federación Obrera 

Local Rosarina, nos comunica que los 
sindicatos O. Clasificadores y Apunta
dores del Puerto y Oficios Varios Fe
menino, de esa ciudad, han votado su 
adhesión a la F. O. R. A. También se 
han adherido a nuestra institución re
gional las siguientes entidades: S. O. 
Conductores de Carros y Camiones y S. 
de R. Unión Estibadores de Villada; S. 
de R. Estibadores Unidos de los Sur- 
gentes; S. de R. O. Estibadores de Are- 
quito y S. Oficios Varios de Arias. Total 
siete gremios. Una muestra de las sim
patías con que es mirada la F. O. R. A. 
por la clase trabajadora del país, está 
en que las compañeras de la joven Luisa 
Lallana, asesinada por la reacción mie- 
tras activaba por el triunfo de los obre
ros portuarios, después de estar orga
nizadas han resuelto formar parte en 
las filas del proletariado revolucionario, 
y también en la  desición de los trabaja
dores que se organizan en todas partes, 
que sin titubeos se incorporan al movi
miento. Un saludo fraternal a los nue
vos combatientes por la liberación in
tegral del yugó del capitalismo explo
tador y del Estado tiránico.

EL CONSEJO FEDERAL

I
I 
I

Apareció el número 46, correspondien
te al mes actual, de este periódico, ór
gano dé la S. de R. O. en Dulce Unidos. 
Se edita para la distribución gratuita. 
Redacción: Paraná 134 (altos), Capital. 
Las organizaciones afines a  la que edi
ta  esta hoja, estén o no adheridas a la 
F. O. R. A., pueden solicitar ejemplares 
para repartir entre los trabajadores con
fiteros pasteleros y anexos.

Conceptos
Por erróneas que sean nuestras creen

cias, no han de ser cambiadas ni modi
ficadas sino que por la autoconvicción. 
Para que la autoconvicción sea posible, 
el campo de las investigaciones cientí
ficas, en todos los órdenes de la vida, —■ 
moral, 'intelectual o material —, debe 
estar abierto a todas las incursiones del 
pensamiento. De esta manera, la lección 
de los hechos y la experiencia, vendrán 
a formarnos una idea, sino acabada — 
porque no es posible —■ por lo menos 
relativamente exacta del mundo y de las 
cosas que nos rodean.

Toda idea es susceptible de modifi
cación, porque está sujeta a hechos y 
circunstancias que no es posible prever. 
Toda idea, creencia o doctrina que se 
cierre al análisis, a la crítica y la dis
cusión, no nos ofrece ninguna garantía 
de veracidad. Creer en algo porque otros 
creen, es un absurdo; opinar como otros 
opinan, sin indagar lo que hay de cier
to, de bueno o de malo, es una estupi
dez.

No vamos a formular aquí una no 
creencia, porque nos llevaría a  la  nega
ción absoluta; no busquemos los extre
mos que suelen tocarse.

Aprendamos y enseñemos a creer que 
no se sabe lo bastante para no caer en 
el dogmatismo negador, porque las co
sas no son eternas, sino variables y  mu
tables, aunque no en su esencia, en su 
forma, y en esa metamorfosis descansa 
el concepto evolutivo de las mismas.

El principio de la inteligencia es la

I
! Como lo 'hemos dicho más arriba, no 
• hay partidos políticos en España. Están 

todos disueltos, a excepción de la Unión 
Patriótica, una organización formada por 
Primo de Rivera, que debía servir de 
modelo para un “partido sin política”, 
y el partido socialista. El primero exis
te por contrastes de intereses del azar, 
el segundo es una institución todavía con 
vida porque traicionó los intereses de 
la clase obrera de un modo completamen
te cínico.

El partido socialista es en realidad el 
único a quien la dictadura reconoce y 
con el cual trabajó en común desde el co
mienzo. Tales traiciones han procurado 
a los jebes del socialismo numerosos pues 
tos administrativos en las diferentes ins- _ ____ ______ ____ _ ______ _____
tituciones del Estado y toda especie de tima conferencia de Madrid, el 15 y 16 
puestos elevados a que están ligados bue- 1 de enero, consiste en la proposición del 
ñas sinecuras y entradas. Y si la colabo- ' Comité confederal de un acercamiento 

eme suuiano: ¡ ración con la dictadura es en cierto modo ■ fraternal de las tendencias diferentes ac-
.—Teoría, y  táctica del movimiento limitada, no es más que porque sin em- I tualmente en desacuerdo, a fin de unir 

•u — i— i la £ . fu e r z a s  p a r a  formar un arma que
tenga el poder de atraer de nuevo a su 
alrededor los miembros que se han ido, 
de inspirarles confianza, de formar una 
red de relaciones, de crear células sin-

El 
será 
traordinario dedicado a la idea antimi
litarista y del número especial consagra
do a Sacco y Vanzetti, dedicaremos un 
número a los tres congresos sindicales 
últimamente celebrados, el de la Aso
ciación Internacional de los Trabajado
res, el de la F. O. R. A. y el de la C. 
G. T. de México

Será un número adaptado para una ’

próximo número del Suplemento 
también especial. Después del' ex-

las clases obreras”, en donde muchos j Los agentes, paqueteros y compañeros 
sindicalistas han visto una anticipación! aislados que deseen propagar este nú- 
de las propias ideas. Fué amigo de Marx; 
pero Marx lo trató del modo más villa
no, cuando Proudhon publicó su libro so
bre las contradiccione seconómicas:. “La 
filosofía de la miseria”. La refutación 
marxista, repleta como de ordinario de 
■alusiones despreciativas, de sarcasmos y 
de malas palabras, aun no careciendo 
tampoco de argumentos serios, fracasó en , *V -~E1 sexto «mgreso de la C. G. T. 
el propósito (que habría sido útil) de i 
suscitar una seria discusión, y perma

I
LA PROPOSICION DEL COMITE 

CONFEDERAL

mero especial, deben dirigir con antici
pación sus pedidos.

Aparecerá en la  próxima semana del 
mes de septiembre, y contendrá el si
guiente sumario:

I.- ~
obrero revolucionario; II.—El congreso 
de la F. O. R. A. (crónica de los deba
tes y resoluciones); III.—El tercer con
greso de la A. I. T. — Resoluciones;

El voto de las delegaciones de la úl-

bargo entre los socialistas hay todavía 
algunos hombres que son capaces de in
dignarse y de realizar una separación 
entre ellos y los otros. Si esos hombres 
y esos votos de protesta no hubieran ,

-------------  ------------- ,  j existido, el partido socialista se habría ' dicales en las fábricas, lo cual llevaría 
í El precio del ejemplar será de vein- ahogado en impudencias y bajezas to d a - '- "  — —i ~e - — *- ’-■=—  —

l_ J te centavos. ■ vía más innobles.

de México — Decisiones y acuerdos.
j en un día quizás todavvía lejano al re- 
: nacimiento de la poderosa C. N. T .

“ T E M A S  S U B V E R S IV O S '
DE SEBASTIAN FAURE

Un volumen de 350 págs., $ 1.50

La falsa red'endón. —  ? 0.10
La dictadura de la burguesía. —? 0.10 
La patria de los ricos. — $ 0.10.
La podredumbre parlamentaria.—? 0.10 
La moral oficial y . . .  la otra. $0.10 

La mujer. —  $ 0.10
El niño. —  ? 0.10.
Las familias numerosas. — $ 0.10
Los oficios odiosos. — $ 0.10
Las fuerzas de la revolución. — 5 0.10 
La conmoción revolucionaria. — $ 0.10 
La verdadera redención. —■ $0.10
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LA PROTESTA — Domingo 26 de Agosto de 1928

DE ROSARIO L¡. Cliaulíeurs
Compañeros:
La Intendencia Municipal, atacada de 

esa enfermedad social que se llama tira
nía, ha sido curada por el gremio del 
volante, aplicándole el gran remedio que 
dispone y que repetidas veces supo usar
lo con óptimos resultados: la huelga.

La Comuna no estaba dispuesta a ver 
la razón si no se anteponía una fuerza 
consciente y capaz de doblegar al enemi
go más poderoso, pero esta fuerza, que 
hizo la unión de todos los trabajadores 
del volante, no debe de aminorar, porque, 
aunque hemos conquistado un rotundo 
triunfo, no por eso debemos de olvidar 
que todos hemos contraído un deber mo- 

Ira l de mantenernos completamente uni
dos para futuras luchas.

Dignidad, derecho, libertad hemos al
canzado en esta corta pero intensa lu- 

, cha, demostrando a nuestros enemigos 
la .voluntad de los trabajadores cuando 
se proponen reiv’indicr sus derechos 

i atropellados por aquellos que no tuvie
ron en cuenta los perjuicios que ocasio
naban para lograr fines inconfesables.

El gremio se dispuso a vencer todos 
los obstáculos que se opusieran para 
conquistar nuestros sagrados derechos 

| de hombres libres, y debe permanecer 
i alerta, porque aunque hemos conseguido 

una gran victoria, no se debe olvidar 
i que el enemigo siempre está observando 
i nuestros movimientos, para, cuando en. 
' euentre un momento propicio, dar el 

zarpazo, por cuya causa debemos de per- 
manecer unidos y afianzar nuestra orga
nización, formando un baluarte tan fuer
te que  haga temblar al enemigo común.

A todos nos queda un deber moral que 
cumplir, solidarizándonos con los que 
han quedado sin trabajo, y vencer a to- 

. dos los que se han colocado frente a nos- 
' otros en la pasada lucha.

Un número reducido de negocios que 
viven de nuestro trabajo se han colocado 
frente a nosotros, desoyendo el llamado 
que se les ha hecho y prestando ayuda a 

, nuestros enemigos, explotando miserar 
blemente nuestra lucha y cobrando el 
doble por el servicio. Estos merecen una 

i acción ejemplar.
1 Para que nos sea fácil la victoria he

mos de acumular todas nuestras fuerzas 
i en los que a continuación detallamos y, 
i una. vez vencidos, seguiremos con el 
j resto.
¡ Gomerías que han traicionado: Aveni- 
! da San Martín 1126, de Catanessi (tiene 

garage); Malabia y Santa Fe; Rivada- 
I via 5889 (Blanco); San Juan y-Alberti; 
; Jorge Newbery y Giievara.
| Recomendamos al gremio los s'iguien- 
I tes traidores, que han trabajado:
’ 232, 239, 332, 362, 510, 570, 744, 805,
. 810 822, 847, 959, 1044, 1377, 1381, 1438, 
i 1568, 1573, 1936, 1980, 1991, 2088, 2222,
i 2237, 2308, 2377, 2493, 2666, 2785, 2908,
I 3005, 3188, 3212,’ 3268. 3444, 3579, 4155,
I 4235 4491, 4648, 5094, 5502, 6041, 6129,
1 6158̂  6176, 6225, 6252, 6264, 6294, 6617,

6731, 6859, 6911, 6922, 7000, 7104, 7155,
7261, 7355’, 7341, 7370, 7403, 7458, 7474,

, 7481, 7496, 7636, 7795, 8084, 8259, 8595,
8737, 9079, 9238, 9437, 9679, 9885, 9995,

' 10091, 10463, 10595, 10678* 10827, 10944.
y 7032.

Camiones: 122, 1142, 147.
Los taxis 7537, 7180 y 3595 hemos 

comprobado que no han traicionado este 
movimiento.

En la huelga del 10 de julio no han 
tracionado los coches taxis: 2935, 3707 y 
1566, aunque salieron publicados como 
tales, pero se ha comprobado que no han

L a jo rn a d a  m agna 
del 2 3  de Agosto

Jamás hemos creído racional levantar 
pirámide Que pudiera erguir en su cús
pide la figura de tal o cual hecho que 
pudiera ser símbolo de veneración. He
mos creído que el mejor recuerdo al o a  
los caídos es continuar su obra de pen
sador, que ve en la redención humana 
la única forma de arrancarla del fango 
inmundo donde las babas asqueantes de 
un régimen de opresión y de escarnio 
la tiene sometida. Pero el pensar así, 
no quiere decir que en nuestro cerebro 
no exista la serena reflexión para ana
lizar las circunstancias y el estado psi
cológico de un individuo o de un pueblo, 
que en un determinado momento llevan 
las cosas o los acontecimientos a la altu
ra  que las fuerzas de su entusiasmo le 
permita. Como tampoco carecemos de la 
sensibilidad que nos impida ser sacudi
dos en lo más profundo de nuestro ser, 
cuando nuestras fibras, igual que cuer
das metálicas, sienten los más exquisi
tos estremecimientos, que tienen la vir
tud de elevar nuestros espíritus al más 
alto grado de emoción.

¡Rosario!, palabra sublime y grande, 
en los momentos actuales, para los explo
tados que ansiosos de libertad esperan 
con la firme esperanza, alentados por 
sus fervientes anhelos de justicia reden
tora, el chispazo de rebelión que cual to
que de clarín sea la señal de ataque de 
los oprimidos a la bastilla burguesa. No 
fes el efecto de una emoción elevada a. 
su más alto grado, lo que nos obliga a 
expresarnos de esta manera; es la reali
dad de los hechos hablando con toda su 
elocuencia.

¿Quién de los que con tanto amor y 
fuerza de sacrificio vamos roturando y 
sembrando la semilla redentora, en los 
cerebros atrofiados por los efectos de 
una malvada preparación sistemática de 
esclavitud física e intelectual no siente 
su alma embargada de júbilo al contem
plar un pueblo entero, como el de Rosa
rio, lanzado a la calle, llevando estan
dartes y banderas con las insignias de 
nuestra Federación, dando la sensación 
de un ejército enorme en pos de la con
quista de su libertad?

Rosario fué la satisfacción más pro
funda que anhelar puede el más exigen
te. La ciudad había adquirido la carac
terística de una ciudad antigua donde no 
se conocía aun ni autos, ni coches, ni 
tranvías, ni ómnibus, siendo el medio de 
locomoción más destacado y casi único 
la bicicleta, viéndose gran cantidad de 
éstas llevando dos personas. Las calles 
estaban atestadas de trabajadores, que 
con una tranquilidad sin igual daban la 
sensación más rotunda de lo que puede 
el pueblo.

La ciudad era un edificio enorme don
de la gran familia del trabajo se halla
ba reunida en la mayor armonía. Sólo se 
pensaba en la injusticia de clase y la 
cita de honor en uno de los grandes sa
lones del edificio: la plaza San Martin.

¡Espectáculo colosal! El pueblo, desde 
distintas direcciones avanzaba hacia un 
mismo lugar. La plaza, cual madre cari
ñosa, esperaba en su regazo a los hijos 
del trabajo. Las columnas, fusionadas, 
avanzaban con sus banderas y sus es-' 
tandarte, dando una impresión conmove
dora. Las mujeres, que en gran cantidad 
encabezaban la manifestación, subían. a 
las gradas del palacio de justicia y, des
pués de entonar canciones revoluciona
rias lanzan sus anatemas a los asesinos 
de la clase trabajadora, sintiéndose en
tre otros gritos el de ¡muera el asesino 
de Luisa Lallana! ¡iVva la memoria de 
Luisa Lallana! ¡Viva Simón Radowitz- 
Iri! ¡Vivan Sacco y Vanzetti! ¡Abajo la 
Liga Patriótica! La enorme concurren
cia responde unánimemente a las altivas 
mujeres que tan dignamente ocupan su 
puesto.

En dos tribunas bien dispuestas fue
ron escuchadas las cálidas palabras de 
los rudos hijos del trabajo.

Con profunda alegría hemos visto co
ronado con un recuerdo imborrable para 
el pueblo rosarino. el esfuerzo organiza
dor de los hombres que con tanto celo y 
ahinco han luchado para levantar la or
ganización en esa ciudad, al ver al pue
blo trabajador acompañar en este gran 
día a la F. O. R. A. a pesar de que la 
Usa y los autónomos tenían anunciados 
sus respectivos mítines.

Ahora, como imagen gigantesca de 
aquel acto, quedará su recuerdo en el al
ma del pueblo rosarino; como experien
cia y como una lección para saber qué 
contestar a ciertos sembradores de ideas 
que han caído en esa ciudad, como man
ga de langosta en un trigal, llevando la 
confusión entre los trabajadores, hacién
doles creer que el carnet sindical es una 
dictadura inadmisible y que la organiza
ción es nefasta para los trabajadores. 
Allí, con los ojos fijos en la realidad, es 
donde los trabajadores deben sacar con
clusiones. Que es preferible aceptar ¿la 
imposición capitalista con todos sus crí
menes y crueldades, armando cada vez 
más el brazo asesino de la Liga Patrió
tica, o trabajar por formar y mantener la 
organización que contrarreste las salva
jadas capitalistas e imponga a la vez 
más respeto y más mejoras para los es
clavos del jornal? Sin que se obligue a 
nadie a realizar1 lo que no puede o n o  
le agrade, habiendo para todos iguales 
derechos y deberes, procurar de común 
acuerdo elevar la capacidad de los tra
bajadores en pro de un porvenir más li
bre y más humano donde la explotación 
del hombre por el hombre no tenga razón 
de ser, es tarea de la F. O. Local.

Recuerden los triunfos de, las últimas 
huelgas, gracias al esfuerzo organizado 
de los trabajadores, y por último el paro 
unánime y el mitin colosal del 23 de 
agosto, y luego piensen qué hubiera sido 
si los trabajadores siguieran a los “bo
hemios errantes”, como ellos se llaman, 
que entienden que la organización co
rrompe la personalidad impoluta de los 
idealistas. Quien teme corromperse y , 
manchar su pureza con harapos de los 
trabajadores, no debe arrimarse a ellos ¡ 
cuando Ia  voracidad del estómago vence i 
ai “águila” de su brillante “ideal”. En 
tanto la F. O. R. A. repetirá sus pala
bras de mayor relieve: A mí los hara
pientos, parias de la gran falange huma
na: a mí todo el que trabaja y sufre y i 
siente ansias de libertad; a mí los pen- ¡ 
sadores que con su inteligencia fecunden 
el campo del trabajo y del saber, y, por 
último, el más sintético: “no se admiten . 
vagos”.

M. BRITO

Esta entidad ha resuelto llevar‘a cabo 
una conferencia pública el domingo 26, 
a las 14.30 horas, en la plaza pública de 
esta localidad, con la cooperación de la 
F. O. R. A. Un delegado de la capi
tal hablará sobre el tema: “Organización 
obrera y emancipación política y econó
mica”.

Se recordará en este acto el martiro
logio del preso de Ushuaia, Simón Ra
dowitzky, vengador de la clase trabaja
dora del país, masacrada en la plaza Lo- 

1 rea (hoy del Congreso) en el año 1909 
por el entonces jefe de policía, coronel 

i Ramón L. Falcón.
I Trabajadores, pueblo en general: con- 
' currid con vuestras familias a escuchar 
i la palabra de los oradores que hablarán 
en esta tribuna.

| Colonos y trabajadores del campo: es- 
¡ peramos que ese día hagan acto de pre- 
| sencia en la plaza pública, a las 14.30 
horas.

LA COMISION

S. Conductores 
de Carros

(Sección Norte)
Ponemos en conocimiento del proleta

riado en general que la tropa de carros 
de David Núñez, se halla en conflicto, 
por haber despedido a un conductor sin 
causa justificada.

Esta seccional solicita el apoyo de to
dos los trabajadores.

La huelga que desde hace un mes sos
tiene el personal de la tropa de Maria
no Vidal sigue con la mayor firmeza, pe
se a  todas las maniobras del tropero Ma
riano.

Se recomienda a todos los trabajado
res presten la mayor solidaridad.

LA COMISION

O. Estibadores
(Arias)

NUESTRO MOVIMIENTO.—
El movimiento huelguista que el gre

mio de la estiba sostiene en esta loca
lidad contra las casas cerealistas, prosi
gue sin que los trabajadores hayan de
jado su perseverancia y fe en el triunfo 
de las mejoras que reclaman en su plie
go de condiciones, que está refrendado 
por esta Sociedad.

Los obreros sigjien firmes en la lucha 
sin dar tregua a los explotadores, los 
que pese a quien pese, han de ser doble
gados en su prepotencia por la solidari
dad que se nos presta desde los puerto 
de Rosario, Villa Constitución, Gaboto y 
San Martín, que es efectiva.

Los capitalistas y los pocos crumiros 
que traicionan nuestro movimiento se

salido ese día.
LA COMISION.

s. 0. Varios
(La Violeta)

a-'*® al 
ven perdidos por la decisión que el gre
mio ha puesto en esta lucha.

f ¡Viva la huelga!
LA COMISION

NOTA. — Aclaramos al proletariado 
en general que los compaeros Domín
guez, Maidana y Mancilla no son traido
res, sino que desde el primer día luchan 
como los buenos y conscientes por el 
triunfo de las aspiraciones del gremio y 
por la consolidación de la sociedad de 
resistencia.

Aceitaros Unidos
AVELLANEDA

Sigue con la mayor intensidad y sin 
variaciones el conflicto que esta socied- 
dad sostiene con Molinos Harineros y 
Elevadores de granos (sección fábrica de 
aceite) sito en Deán Funes 10 (Molino 
Riachuelo) Avellaneda.

Es encomiable y tenaz la  voluntad y 
firmeza que persiste en los obreros en 
huelga que, a pesar de llevar tanto tiem
po en abierta lucha contra los explota
dores de marras no están dispuestos a 
deponer las armas y entregarse incon
dicionalmente a los caprichos de una em
presa que con tan malos ojos vió el des
pertar de sus explotados al exigirle me
joras económicas y morales, y organizán
dose en su respectiva sociedad.

Sabemos que con el carneraje que tie
nen a sus órdenes, como no son elemen
tos de trabajo y sí rompehuelgas, no 
pueden producir ni un 30 por ciento de 
lo necesario para abastecer el mercado 
que poseía antes cuando se trabajaba en 
forma normal, y lo poco que producen los 
crumiros lo hacen en muy pésimas con
diciones, dando lugar a la clientela a  de
volverle el aceite. Y estos clientes son 
muchos, como también sabemos positi
vamente que los mismos corredores no 
ganan para alpargatas, a pesar que no 
las usan, y no puede ser de otro modo.

Veamos: antes del presente conflicto, 
I trabajando normalmente se producía, 
I término medio, diariamente 12 ó 15 mil 
I kilos de aceite, con una elaboración bas- 
' tante aceptable, y hoy estamos en con- 
I diciones de probar que no se producen 
ni 5 mil kilos. Y esto lo hacen con una 
elaboración que no puede ser aceptada 
por los mismos comerciantes, por estar 
en pésimas condiciones. Sabemos tam
bién que en el establecimiento es un 

. completo desorden en lo que toca a tra- 
I bajo; todo esto por no poder conseguir 
personal competente, y en vista de todo 
esto es que no nos desalienta a seguir 
en la lucha hasta vencer la prepotencia 
patronal y tener el triunfo que nos per- 

I fenece.
Í ¡Viva la huelga y lasolidaridad!

Veamos lo que consumen diariamente 
los policías que guardan la sección acei
te de los Molinos Harineros, en el boli
che conocido por el nombre de “La Pio
lita”. Gastos diarios que la fábrica pa
ga, de 40 a 45 pesos, más 18 ó 20 pesos 
por pasto para los caballos. Total 60 a 
65 pesos, sin contar lo que percibirán los 
superiores policiales.

Así que ya pueden ver los trabajado
res el interés que hay en romper este 
conflicto, cueste lo que cueste.

i Ahora nosotros decimos: cueste lo que 
' cueste, no debemos dejar que se nos 

arrebate lo que durante mes y medio he
mos venido defendiendo, y ahora más 
que nunca debemos de atrincherarnos 
más fuertemente en nuestras posiciones 
de combate y así acelerar el triunfo que 
se avecina. Por lo tanto, adelante, com
pañeros, que la batalla es nuestra.

i ¡Viva la  huelga y la solidaridad! 
¡ LA COMISION
| • ----- ---------

CONSTRUCTORES DE CARRUA
JES, CARROCERIAS Y A.

Camaradas: la comisión administrati
va pone en conocimiento de todos los 
compañeros del gremio para que vayan 
haciendo propaganda fuera y dentro de 
los talleres, a fin de que todos los so
cios y no socios concurran, que habrá 

| asamblea el martes 28, a las 20.30 horas, 
I para tratar una importante orden del 

día, como es la actitud a tomar por 
nuestro gremio con los trabajos termi
nados que vienen de Europa, las reba
jas de jornales en los talleres y la se
mana de 44 horas.

LA COMISION

Carpinteros, 
Aserradores yA.

(Avellaneda)

SIGUE EN PIE LA HUELGA CON EL 
PREPOTENTE COLLAZO Y COMPAÑIA 

(Piñeyro)

Sin que los huelguistas hayan desma
yado un solo instante, sigue en pie el 
conflicto que sostiene esta organización 
con el buitre del epígrafe. La lucha se 
intensifica cada día más; las huestes del 
trabajo se emplean a fondo para que el 
esfuerzo sea coronado con un triunfo.

Advertimos a los trabajadores organi
zados que este tiburón está al borde de 
la sepultura económica y, por lo tanto, 
pedimos que sean solidarios con tan pre
cioso movimiento.

¡Guerra a todos los que se confabulan 
con este explotador, para luchar contra 
nosotros, los hijos del trabajo, y luche
mos con ahinco para vencer el despotis
mo y la avaricia patronal!

¡Viva la huelga! 
LA COMISION.

F. O. R. A.
AFICHES DE LA A. I . T.

Nuevamente el Consejo Federal re 
cuerda a los gremios y federaciones que 
han recibido afiches de la A. I . T ., que 
si están en condiciones de satisfacer su 
importe (treinta y cinco centavos cada 
uno) que lo hagan, cooperando de esa 
manera a la obra que realiza la F . O. 
R. A., y que muchas veces no se hace 
mejor debido a los tropiezos financieros. 
Esta recomendación se sobreentiende 
que va dirigida a aquellas organizacio
nes que todavía no han sufragado los 
afiches y que por ser éstos poco costosos 
se encuentren en situación de poder ha
cerlo.

De las cantidades recibidas se dará 
acuse de recibo posteriormente.

FOTOGRAFIAS
A pedido de delegados y camaradas

asistentes al X Congreso de la F. O. R. 
Argentina, realizado recientemente, el 
Consejo Federal encargó la reproduc
ción de las fotografías sacadas, y por 
consiguiente dispone de cantidades para 
satisfacer los pedidos. El precio estipula
do es de un peso cincuenta cada una.

Los camaradas de la Capital y alre
dedores que la han solicitado pueden 
pasar a recogerla en la sede de la F. 
O. R. A., los días lunes y jueves, a las 
21 horas. A los delegados se les comuni
ca que se les enviará por correo.

EL CONSEJO FEDERAL 
----- (O)------

F. OBRERA PROVINCIAL
DE BUENOS AIRES

CONTRIBUCION A LA CAMPAÑA PRO 
RADOWITZKY

Estudiando la mejor forma de impul
sar la campaña pro Radowitzky, este 
Consejo ha resuelto editar un cartelón, 
tamaño poco menos que los afiches de la 
Internacional, en papel barrilete; el tex
to del cartelón, salvo mejor iniciativa, 
será un extracto de la carta del querido 
preso: “La voz de mi conciencia”, ilus
trado con seis o más grabados que han 
sido encargados a  un dibujante de Lo
mas competente y de lo más aproximado 
a nuestros medios y a nuestro ambien
te, por lo cual hemos dejado a su cri
terio que dibuje de aquellos pasajes más 
horripilantes, los que le parezcan mejo
res; entre otros irá  el panorama de 
aquella tierra maldita, en la celda a pan 
y agua, la muerte de Alarcón, los que se 
ahorcan, el episodio de la malograda 
fuga, etc.

Está de más decir que este cartel es 
más que nada para interesar a la gran 
masa que conoce poco o nada el asunto 
Radowitzky y los episodios que relata el 
querido Simón, revelados en el grabado, 
serán de una mayor comprensión y cau
sarán más sensación y por ende serán 
de gran eficacia para la campaña. Este 
cartel, que deberá ser fijado en las pa
redes de todas las localidades en donde 
haya un simpatizante de la libertad de 
Simón, costará de 2 a 3 centavos.

Los compañeros e instituciones intere
sados pueden desde ya hacer pedidos, 
tanto para el exterior como para el in
terior, a Colón 333, Avellaneda, a  nom
bre de Alfonso Escalada.

EL CONSEJO PROVINCIAL

—(O)—

O. DEL PUERTO, C. DE CARROS,
O. GUINCHEROS, P. DE UNO Y 

DOS CARROS, B. y M. C.
DE FRUTOS

Ponemos en conocimiento de los tra
bajadores en general, que estas institu
ciones han puesto en conflicto a los si
guientes tiburones: Collazo y Cía., y por 
hacerse solidarios con este explotador, 
también les siguen en orden el tro.pero 
Regino Bartolo, “El Vizcaíno”, José Ma
ría Roveredo, Saldaña., alias “El Vivillo” 
de Parque Patricios; y Panuncio, contra
tista y tropero de Hugo Stirner, y éste 
también en lo referente a la madera.

Las razones de estos conflictos ya 
son del dominio de todos, pues nadie ig
norará que a raíz de que el sindicato de 
Aserradores y Carpinteros de Avellane
da declaró una huelga al feudo Collazo 
y Cía. por haber despedido a un plantel 
de obreros que querían asociarse, y co
mo era lógico, dado la intransigencia 
patronal, al no querer readmitir a di
chos trabajadores, los gremios pactantes 
del epígrafe se han hecho solidarios con 
los mismos.

Pero el buitre Collazo debía arrastrar 
forzosamente en, pos de sí a otros seme
jantes suyos, para lo cual solicitó el 
concurso de los troperos que hemos ci
tado, los que a pesar de nuestras adver
tencias de abstenerse de hacer operacio
nes para el "lavaplatos” Collazo, por en
cima de todo se prestaron a servirlo. No 
nos quedó más remedio que ponerlos en 
conflicto, por lo que pedimos a todas las 
instituciones obreras que tengan rela
ción o afinidad con estos burgueses, que 
sean solidarios con los huelguistas, par
ticularmente a los chauffeurs que guar
dan en el garage Revoredo, sito en Ri- 
vadavia y Río IV. Piñeyro.

¡Sed solidarlos, trabajadores!
LAS COMISIONES

Guilda de amigos 
del libro

A LOS SOCIOS

Faltando aun la encuadernación de 
Noticias de ninguna, parte, la preciosa 
utopía de Morris, ofrecemos en cambio 
a los socios, además de los libros ante
riormente anunciados — de Bakunin, 
Obras completas; de Sebastián Faure, 
Temas Subversivos y Mi Comunismo; 
de Rocker, Johann Most, la vida de un 
rebelde e Ideología y táctica, del prole
tariado moderno; de Nettlau: Errico 
Malatesta, la vida de un anarquista, etc. 
— los siguientes:

Luis Fabbri: Dictadura y  revolución 
(una cotización).

P. Arehinoff, Historia del movimiento 
machnovista (id.).

P. Kropotkin: Etica (2 cotizaciones).
R. Rocker: Artistas y  rebeldes (una 

cotización).
T. Antillí, ¡Salud a la anarquía! (id.) 
F . Delaisi: E l petróleo (id.).
Continuamos recomendando a los ca

maradas y agentes actividad y regulari
dad en las cotizaciones para facilitar 
nuestra labor.

Valores y giros a nombre de Juan 
Poggío, Perú 1537, Buenos Aires.

ASAMBLEASY 
REUNIONES

PICAPEDREROS Y ANEXOS
Compañeros: la sociedad de picape

dreros y graniteros os invita a concu
rrir a la asamblea que se realizará el 
domingo 26, a  las 9 horas, en el local 
Bmé. Mitre 3270, para tra tar asuntos de 
suma importancia, y esperamos que 
ninguno falte, debido a que deben tra
tarse cuestiones urgente.

LA COMISION

MOZOS Y ANEXOS DE 
LA CAPITAL

La comisión administrativa invita al 
gremio a la asamblea general que se 
efectuará el lunes 27, a las 15 horas, en 

¡ nuestro local social, calle Paraná 134, 
para tratar la siguiente orden del día:

Acta anterior — Correspondencia — 
Informe de los delegados al X Congreso 
de la F . O. R. A. — Asuntos varios.

Compañeros: Los asuntos de la orga
nización deben ser tratados por el ma
yor número posible de asambleístas, pa
ra que cada uno contribuya con su opi
nión para resolver los problemas que se 
nos plantea.

Por lo tanto, se recomienda puntual 
asistencia.

LA COMISION

BIBLIOTECA VOLUNTAD”
(Avellaneda)

Por la presente quedan citados los 
miembros de comisión a la reunión que 
se realizará el domingo 26, a las 9 ho
ras, en el local de costumbre.

Se encarece a los compañeros sean 
puntuales, por haber varios asuntos a 
tratar.

EL SECRETARIO

O. YESEROS Y ANEXOS
Para continuar discutiendo el orden 

del día de la asamblea anterior, este sin
dicato convoca a una reunión en México 
2070, el viernes 31, a las 17 horas.

Siendo de gran interés el orden del 
día se recomienda puntual asistencia.

Asuntos a tratar:
Lectura del acta anterior. — Situación 

de algunos empresarios frente al endui- 
do de paredes. — Los que trabajan con 
empresarios en conflicto. — ¿Qué se de
be hacer con los delegados que abando
nan las delegaciones para trabajar por 
su cuenta, así como los que hacen de ca
pataces en las obras? — Informe de los 
delegados al congreso de la F. O. R. 
A. — Asuntos varios.

LA COMISION.

OBREROS PANADEROS
(COMITE DE RELACIONES)

Cítase a los miembros de este Comité, 
comisiones seccionales y Comité P. Pre
sos Panaderos, a la reunión del martes 
28, a las 9 horas, en B. Mitre 3270. a 
fin de considerar diversos asuntos de 
capital importancia para el gremio.

EL COMITE

F O DEL TABACO
Se invita a todos los trabajadores del 

ramo del tabaco que trabajan en fábricas 
que no están en conflicto, a la asamblea 
que se realizará el domingo 26, a las 9 
horas ,en B. Mitre 3270, para tra tar la 
siguiente orden del día:

Acta anterior. — Informe de comisión 
sobre los trabajos hechos para la reor
ganización. — Informe de los delegados 
al X Congreso de la F. O. R. A. — 

; Asuntos varios.
j Pedimos puntual asistencia.

LA COMISION

OBREROS PANADEROS
! Esperamos que todos los panaderos de 
’• Belgrano han de concurrir como un solo 
¡ hombre a, la asamblea que se realizará 
i en nuestro local social el miércoles 29, a 
i las 10 horas, donde se han de discutir 

todos los asuntos que figuran en el si
guiente orden del día, y'. otros que se 
pueden plantear en la misma asamblea. 

Acta y balance. — Nombramiento de 
la comisión. — Reorganización de la sec
ción. — Asuntos varios.

Todos a la asamblea, compañeros; no 
I temáis que por ello quedéis sin trabajo, 
¡ que para trabajar 14 y más horas de no

che por un escaso mendrugo, ni los ca
níbales aceptarían esa vida

LA COMISION

V A R IA S
. OFICIOS VARIOS

(Avellaneda)
CONFLICTO EN EL GARAGE REVO

REDO, MOTIVADO POR EL CON
FLICTO DE COLLAZO.—
Se pide a los chauffeurs se abstengan 

.de guardar en ese garage hasta cuando 
arregle con esta institución. Esperamos 

i tomen nota los que no lo han hecho has
ta ahora.

LA COMISION

A. A. ‘‘BANDERA DE COMBATE”
CORDOBA

Avisamos a los compañeros que tienen 
deudas con la secretaría de esta agrupa
ción, que si no solucionan sus compro
misos con la misma lo antes posible, se 
verá en la necesidad de publicar sus 
nombres para que los demás compañe
ros los juzguen.

Correspondencia y valores a Andrés 
Lampón, calle Esquiú 1004.

ATENEO CULTURAL 
‘‘SUPERACION” 

(Montevideo)
Avisa a los centros, publicaciones y 

compañeros que habiéndose dejado di
suelto el Centro “Reformarse fes Vivir”, 
un grupo de compañeros componentes 
del ex centro y otros han constituido el 
centro cultural “Superación”.

La correspondencia dirigirla a Pedro 
Bfelora, Nueva Palmira 1676, Montevideo.

EL SECRETARIO

AVISOS
Varios compañeros de Carmen, desean 

saber el paradero dfel compañero Ricar
do Alvarellos. Si algún compañero diera 
noticias, diríjase por correspondencia a 
Carmen, F. C. C. A. (Santa Fe).

Joaquín VAZ

Por un asunto que les comunicaré, de
seo que los compañeros delegados de V. 
María y Alejandro, al X Congreso de la 
F . O. R . A ., me envíen su dirección.

Enviarla a la siguiente dirección: San 
Martín 299 (Tandil).

E. AVILA

A. O. C. DE BOCA Y BARRACAS
Los compañeros que tienen entradas 

de la matinée del día 26, organizada por 
este Ateneo, pueden hacer entrega de 
ellas en el salón “Vorwaerts” el día de 
la función.

EL SECRETARIO 

NOTA. — La cuarta función a realizar 
por este Ateneo se llevará a cabo el 16 
se septiembre, a total beneficio de la. 
F . O. K. A. en el salón teatro ”Vor
waerts”.

LA COMISION -

LAVADORES DE AUTOS Y A.
GARAGE “DIAZ VELEZ”, SITO DIAZ 

VELEZ Y GAZCON. — GARAGE 
AUSTRIA 2260

Los garages del epígrafe siguen en 
conflicto con esta organización como el 
primer día. Y para que ellos tengan su 
verdadero efecto, se invita por última 
vez a los compañeros chauffeurs que 
guarden en dichos garages, tengan a bien 
retirarse cuanto antes, para así salvar 
su dignidad de hombres. ¿Quién se nie
ga a esta obra de solidaridad? Los far
santes, los hipócritas; los hombres, no!

Queda citado el personal en huelga de 
dichos garages por esta comisión para eL 
próximo 28.

LA COMISION.

FEDERACION OBRERA LOCAL
(San Rafael — Mendoza)

Para todo lo relacionado con este con
sejo, diríjase la correspondencia al nue
vo secretario, Ignacio Sánchez, calle- 
Santa Fe 632.

EL CONSEJO

AVISO
Deseo saber el paradero de la compa

ñera América Sarmiento, por encontrar
se su madre en el hospital, enferma.

Dirección: Puerto Mar del Plata, su
cursal N.o 2.

María SARMIENTO

FUNCIONES Y 
| CONFERENCIAS

I ATENEO O. CULTURAL DE 
BOCA Y BARRACAS

I Matinée y conferencia, el domingo 
l 26, a las 15 horas, en el salón teatro 
i “ Vorwaerts” , Rincón 1141, a total 
beneficio de la Guilda de Amigos 
del Libro.

Programa: Bandera Roja y otros 
himnos revolucionarios, al piano por 
la compañera Mayorani. Cantos li
bertarios por el coro. El cuadro filo- 
dramático de este Ateneo represen
tará la comedia dramática en tres 
actop, de D. Nicodemi: “ Retazo” . 
El camarada Huerta disertará sobre 
el tema: “ El libro como factor de 
proselitismo” . El compañero Julio 
Manghine cantará una romanza de- 
su repertorio. Declamación de poe
sías por el niño Meiter y la compa
ñera Isabel Mancebo. Cantos liber
tarios por dos guitarristas.

Entrada única, $ 1.— Niños no 
pagan.

EL ATENEO
A. PRO LIBERTAD

DE RADOWITZKY 
(Villa Ballester)

La agrupación del epígrafe invita 
al pueblo en general a la conferen
cia qué se llevará a cabo el domingo 
26, a las 15 (30 horas, en las calles 
Almirante Brown y San Martín 
(Villa Ballester), frente a la esta
ción. Ningún obrero debe faltar a 
este acto, para exteriorizar nuestra 
protesta por el encierro inhumano 
que soporta nuestro compañero Ra
dowitzky en Ushuaia.

Harán upo de la palabra compa
ñeros de la Capital Federal y otros 
de la localidad,

LA AGRUPACION

DE RAFAELA
Comunico a los suscriptores de 

LA PROTESTA de esta localidad, 
que desde el l.o del mes entrante, 
pasaré a cobrar las suscripciones, y 
que desde el 10 al 15 del mismo ha
ré el giro a la Administración.

Los que deseen aprovechar esta 
circunstancia para enviar dinero- 
pueden darse por notificado^.

EL AGENTE

En Avellaneda
LA POLICIA COMETIO UN 

ATROPELLO. BRUTAL
En el conflicto que sostienen los obre

ros con la empresa de una fábrica de 
aceites se ha repetido otro hecho de san
gre. La vez pasada fué herido alevosa
mente un huelguista por un inspector 
de la Liga Patriótica. Y ahora, según 
nos manifiesta un socio de Aceiteros 
Unidos, la policía de investigaciones ha 
cometido otra barbaridad.

Ayer tarde una horda de pesquisantes 
irrumpió en el domicilio de un huelguis
ta con el propósito de conducirlo preso 
de prepotencia y sin haber ninguna cau
sa para detenerlo. Se desprende de las 
celosas actividades policiales que los ca
pitalistas — tal cual lo denuncia la or
ganización — pagan con mano prodiga- 
las persecuciones contra los obreros en 
huelga. Ayer, como decimos, se preten
dió detener al obrero Vivil en su pro
pio domicilio. Con éste se encontraba un 
amigo que le hacía una visita. En esa 
circunstancia penetraron en la finca los 
pesquisantes, revólvfer en mano, hacien
do repetidos disparos. El amigo del- 
huelguista Vivil, al escuchar los dispa
ros, huyó de la habitación, y  en ese mo
mento se le hicieron varios disparos por 
la espalda, cayendo herido de dos ba
lazos.

De más está decir que la víctima no 
sospechaba que iba a ser el blanco de 
ese vandálico atropello policiaco.

El suceso tuvo lugai1 a las 13.30 horas, 
y ha producido una justa indignación 
entre el pueblo, que ha venido siendo 
espectador de esa clase de barbaridades 
que comete la policía que “coimea" a 
los capitalistas que están en conflicto- 
con los obreros.
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